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CORRELATOS Y ANTÓNIMOS DE PARRHESIA EN 
ESQUILO Y SÓFOCLES 

(ESTUDIO SOCIÓLOGICO-ÉTICO) 

Es evidente que el estudio de Esquilo y Sófocles, excluyendo a Eurípides, rompe la unidad 
del género trágico, y lo hacemos conscientes de ello. La razón está en que en este artículo investi­
gamos los correlatos de parrhesia, que van preparando el nacimiento del término, cosa que efec­
tivamente se produce en el tercer trágico. 

l. CORRELATOS Y ANTÓNIMOS DE PARRHESIA EN ESQUILO 

A) Libertad de palabra 

La producción literaria de Esquilo se desarrolla, como es bien sabido, en el siglo V a. de C. 
El régimen socio-político de la épica y la lírica ha sido superado. El año 510 es aplastada la 
tiranía y se instaura en Atenas la democracia de Clístenes 1. El trágico se caracteriza por su fervor 
hacia la democracia 2. 

La tragedia Las Suplicantes es la más significativa desde el punto de vista de nuestro estudio, 
ya que nos ofrece la descripción más antigua de la democracia 3, bajo la influencia, con seguri­
dad, del régimen político de Atenas 4. Adentrémonos, pues, en el correlato de parrhesia en 
cuanto denota libertad de expresión. 

Egipto con sus cincuenta hijos y Dánao con sus cincuenta hijas lucharon por el poder. El 
triunfo del primero hace que sus hijos se crean con el derecho de casarse con las hijas del segun­
do. Estas buscan la liberación de sus pretendientes en el derecho de asilo en Argos, donde reina 
Pelasgo. El conflicto para el rey es político-religioso: si defiende el derecho de asilo de las supli­
cantes, su pueblo puede verse involucrado en la guerra; si actúa contra este derecho ancestral, se 
opone a la voluntad de los dioses. El coro personifica la monarquía absoluta e insta a Pelasgo a 
que decida personalmente. 

crú 1'ot rcóA.t<;, cru 8t 1'0 8iíµwv· 
rcpÚ1'Cl.Vt<; axpt1'0<; WV Supl. 3 70-71 

El rey, en cambio, representa lo que en términos modernos llamaríamos democracia corona­
da. En consecuencia, no quiere solucionar el conflicto sin la participación del pueblo, con lo cual 
reconoce que en Argos el pueblo goza de libertad de palabra. 

µií µ' aípou xpuiív. 
oox avw 8iíµou 1'á8e 
rcpá~atµ' av, 

1 F. R. Adrados, Raíces griegas de la cultura moder­
na, Madrid 1976, p. 263. 

2 B. Farrington, Ciencia y Política en el mundo an­
tiguo, Madrid 1973, pp. 79-80. 

VELEIA, N.S. 1, 147-175, 1984 

Ibidem 397-99 

3 V. Ehrenberg, From Salan to Socrates, London 
1973, p. 210. 

4 V. Ehrenberg, «Origins of Democracy», Historia 
1, 1950, p. 517. 
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Por tanto, ha de consultar a todos los ciudadanos, haciéndoles participar de las cuest10nes 
trascendentales de Estado. 

F.yw 8' av ou xpaívmµ' únóaxEmv nápoc;, 
aa'Totc; a€ nilat 'TcDV8E xotvcóaac; nÉpi. Ibidem 368-69 

Unos versos más adelante convocará la asamblea, para someter a la decisión del pueblo la 
difícil solución del problema. 

f,yw 8€ A-aouc; auyxaA-&v f,yxwpíouc; 
CJ'TEÍ')GW, 'TO XOtVOV me; av EUµEvec; 'TtEl&· Ibidem 517-18 

Un modo de expresar la libertad de expresión es la cheirotonía, es decir, la votación a mano 
alzada, procedimiento normal de la asamblea ateniense desde los tiempos de Salón o quizá 
antes 5. El coro pregunta a Dánao cuál ha sido el resultado de esta votación 8iíµou xpawuaa xdp 
Ü7t1J nA-riElúVE'Tat; v. 604. El rey le responde que el pueblo, sin esperar la llamada del heraldo, se 
ha manifestado en favor de las suplicantes mediante el procedimiento democrático de la 
cheirotonía, correlato mímico de parrhesia. 

'TütaU'T' axoúwv 'JGEpaiv 'Apydoc; AEffic; 
8xpav' avEu XATJ'Tfípoc; éóc; dvat 'Tá8E. Ibidem 621-22 

Otra perífrasis de la misma obra nos demuestra el carácter libre de las decisiones del pueblo; éstas 
no son palabras escritas en tablillas, ni selladas en rollo de papiro, sino que son el testimonio claro de 
una lengua libre. La pertfrasis, correlato de nappT]ataa'T'JÍc;, aparece por primera vez en Esquilo. 

ampfí 8' axoúEtc; f,~ EAEUElEpüa'TÓ µou 
yA,có a ari e;. Ibidem 948-49 

De la actuación de Pelasgo, se deduce que los ciudadanos de Argos pueden manifestar su 
opinión en la asamblea y en los debates públicos. La libertad de palabra ya no es patrimonio de 
la nobleza, como en la época arcaica. El rey consulta a los ciudadanos y delibera con ellos. Es­
quilo transfiere al pasado mítico los hechos de la Atenas de su época. 

Este mismo cambio socio-político se ve reflejado en la postura de Agamenón a su regreso de 
la guerra. Debe saludar a los dioses y darles gracias. Las demás cosas, empero, que atañen a la 
ciudad y al culto de los dioses las tratará en debate público con los ciudadanos; éstos, pues, go­
zan de libertad de expresión. 

'ª 8' aA-A-a npoc; nóA-iv, 'TE xai Elwuc; 
XOtvoUc; ay&vac; EV 1tUVT]yÚpEt 
13 ouA-rn a ó µ EEl a. Ag. 844-46 

El poeta, siguiendo esta misma línea de pensamiento, contrapone lo que es el gobierno de 
los persas y el de los atenienses. El primero se caracteriza por la irresponsabilidad del rey ante la 
ciudad de su mala conducta xax&c; 8€ npá~ac; oux únEúEluvoc; nÓAEt v. 213. El soberano es un 
mortal adornado de epítetos que lo distinguen de los ciudadanos iaóElwc; v. 80, iao8aíµwv v. 
634. Al perder este rey la soberanía de los pueblos de Asia, éstos comienzan a gozar de libertad 
de expresión. 

oM' En yA-&aaa J3powfotv 
f,y (j)UAUXatc;. AÉAU'Tat yap 
A-aoc; f-A-EúElEpa 13ásEtv, 

5 V. Ehrenberg, art. cit., p. 521. 

Pers. 591-93 
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Vemos, pues, una serie de correlatos muy cercanos al término parrhesia, pero no el término 
técnico para designar la libertad de expresión política. 

B) Libertad irrefrenada de palabra 

En los versos del trágico leemos distintos términos y perífrasis, que son correlatos de parrhesia 
en sentido peyorativo. Destaquemos los compuestos de a'Tóµa. 

Eteocles describe al adivino, hijo de Eeleo, con los epítetos de varón prudente, justo, esfor­
zado y piadoso. Desgraciadamente se ve mezclado con hombres impíos de lengua audaz. 

avoaíotm auµµtydc; 
EJpaaUCJ'TÓµOtatV av8pám j3íq, <ppEVcDV, Sept. 611-12 

Por segunda vez nos encontramos el mismo adjetivo. Clitemnestra describe el conyugicidio 
perpetrado: dos puñaladas acaban con la vida de su esposo, y, muerto, brinda un tercer golpe al 
Hades. Se jacta de ello ante los ancianos de Argos, pero el coro se extraña de la audaz lengua de 
la reina. 

ElauµásoµÉv aou yA,&aaav, me; Elpaaúa'Toµoc; 
íínc; wtóv8' f.ni av8pi xoµnásac; Aóyov. Ag. 1399-1400 

También leemos el verbo denominativo correspondiente. Dánao aconseja a sus hijas pruden­
cia, pues son extranjeras y fugitivas. No conviene que los débiles (aquí los extranjeros y fugitivos) 
tengan boca audaz. 

Elpaaua'ToµEtv yap ou npÉnEt 'Touc; ííaaovac;. Supl. 203 

Un nuevo término encontramos en el texto siguiente. Prometeo desafía continuamente al po­
der de Zeus. El Océano da al héroe buenos consejos, para evitar grandes sufrimientos; uno de 
ellos es no emplear libertad irrefrenada de expresión, correlato que aparece por primera vez. Ho­
mero había empleado A,aj3payop'JÍv (cf. JI. 13, 479), muy cercano en significado. 

au 8' i¡aúxasE µri8' ayav A,aj3poa'TÓµEt. Prom. 327 

El irrefrenado lenguaje de Prometeo nos lo refleja otro verbo empleado por primera vez, cuyo 
significado es el sinónimo perfecto de napprimásoµm, como interpreta la Suda ( cf. Lexicographi 
Graeci. Sudae Lexicon I, 2, p. 244). El adjetivo y el adverbio que lo matizan ponen de relieve la 
excesiva libertad de expresión. El héroe no quiere revelar el secreto de Zeus, si antes no se ve 
libre de las cadenas. El coro le dirá: 

au µ€v Elpaaúc; 'TE xai mxpmc; 
Mmmv oü8€v f.mxaA-Q.c;, 
ayav 8' EAEUElEpOCJ'TOµE'ic;. Ibidem l 78-80 

Finalmente, otro compuesto nos describe la irrefrenada libertad de Polifonte, rival de Capa­
neo. Su caracterización nos ofrece un nuevo sinónimo del término que nos ocupa. 

avi¡p 8' F.n' UU'TQJ, xd CJ'TÓµapyóc; Ea'T' ayav, Sept. 447 

Pasemos a otras perífrasis con connotaciones denigrativas. El rey ha dado permiso a las Da­
naides, para que habiten en las casas de la ciudad o en el palacio. El coro ensalza al rey, reclama 
su presencia, y afirma que el extranjero suele ser víctima de reproches por parte de todos. 

nac; ne; E1tEt1tElV 
\j!Óyov aAA.oElpóotc; 
Eihuxoc;· Supl. 972-74 
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Más adelante, Dánao corroborará esa proclivitas a cebarse en el meteco y en el extranjero, col­
mándoles de afrentas. Más que de libertad de palabra, aquí se trata de la capacidad de afrenta 
ilimitada, cuando el agraviado por su situación -la de un extranjero en país ajeno- no puede 
replicar debidamente. A esta inhibición de lenguaje, propia del esclavo y del extranjero, aludirá 
Eurípides en 1.as Fenicias v. 391-92, y el Sócrates platónico en El Critón únEpxóµEvoc; 8i¡ f3u:ó01J návmc; 
av8pcónooc; xai 8ooA.EÚCúV. Crit. 5 3 e. 

nac; 8' EV µELOÍXQ) yVirnaav EU1"1)XOV <pÉpE1 
xaxr)v, có e' Eindv EUnEüc; µúaayµá neüc;. Ibidem 994-95 

Muy diferente es el caso del blasfemo. La licencia de lenguaje comporta aquí un reto contra 
lo alto, es una manifestación de uf3ptc; que acarrea consecuencias desastrosas. Tampoco la noción 
de parrhesia encaja con este tipo de libertad de palabra, sino que es un ultraje a la majestad di­
vina, un acto de impiedad que recibe su merecido castigo. En Isócrates y en el Platón de Las Le­
yes veremos cómo el problema de la nappr¡aía de; 8wúc; se implicará con la cuestión de estable­
cer en la polis un tipo de legislación adecuada, para reprimir tales excesos. Pero, de momento, 
volvamos a Esquilo. 

Eteocles, protagonista de los Siete contra Tebas, nos describe al héroe Capaneo como despre­
ciador de los dioses en general. Su lengua mortal arroja palabras altaneras contra el cielo y contra 
Zeus. Se ha perdido el respeto sagrado a los dioses, propio de la lírica pindárica. El héroe es­
quileo está en la línea del héroe homérico Asio Hirtácida, que había desatado su lengua malévo­
la contra Zeus. Posee, pues, una irrefrenada libertad de palabra contra este mismo dios. 

8vr¡coc; r'JJv de; oupavov 
nÉµnEt yqeüva Zr¡vi xoµaívovc' Enr¡· Sept. 442-43 

También los héroes se dirigen insultos unos contra otros, lo cual prueba su falta de inhibición 
en el lenguaje. Estos mismos insultos los hemos atestiguado en la épica homérica. En Esquilo 
Anfiareo ultraja de palabra continuamente a Tideo. 

1"0V av8po<pÓV1"T]V, 1"0V nÓAECüc; capÓ:XcOpa, 
µÉy1CJLOV "ApyEt c&v xax&v 8t8áaxaA.ov, 
'Eptvúoc; xA.r¡cfípa, npóanoA.ov <I>óvoo, 
xax&v 8' 'A8pámcp c&v8E f300A.Emr)p10v. Ibidem 5 72-75 

La irrefrenada libertad de palabra suele dirigirse contra el extranjero, según afirmación del co­
ro (cf. Supl. 972-74), y contra el meteco, siguiendo las palabras de Dánao (cf. ibidem 994-95). 
Además, el héroe esquileo, en este caso Eteocles, dirige palabras altaneras contra Zeus, lo que in­
dica que el héroe trágico rompiendo el respeto de la líria pindárica, ha vuelto a la postura del 
héroe homérico (cf. Sept. 442-43). También los héroes se dirigen mutuos insultos, como lo 
hacían los de Homero ( cf. Sept. 5 72-75 ). 

Es de notar que aparecen términos nuevos: los adjetivos 8pa0ú0wµoc;, CJcóµapyoc;, y los ver­
bos 8pa000coµEtV, A.af3poawµE1v. Sin embargo, no aparece un término específico para un fenó­
meno específico de un sistema especial de gobierno y de una organización social correlativa. 

C) Limitación de palabra 

Pasamos a la limitación de palabra como antónimo de libertad de expresión. 
El guardián del palacio de los Atridas ve la señal del fuego, que de cima en cima transmite 

la destrucción de Troya. Se lo anuncia a Clitemnestra, pero hay otras cosas que calla, pues un 
buey ha pisado su lengua, proverbio que se encuentra en Teognis (cf. Eleg. 1, 815), y en la co-
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media Strattis 67. De este proverbio existe una doble interpretación. Para unos, el buey designa 
la moneda con la esfinge del animal, que sirve para comprar el silencio de un esclavo; para otros, 
entre los que se encuentra V. Ehrenberg 6, el proverbio alude a la inhibición del campesino inca­
paz de hacer un discurso. Teognis parece aludir a la pobreza, que priva a sus víctimas de la liber­
tad de palabra, aunque sepan hablar. En Esquilo, es evidente que el guardián no tiene completa 
libertad de expresión, aunque no se especifica la causa. 

Ta 8' aA.A.a my&. f3ouc; sni yA.c0001J µtyac; 
f3Éf3r¡XEVº Ag. 36-37 

También el corifeo se encuentra turbado ante la presencia del rey; no sabe si hablarle, como 
a un ciudadano, como a sacerdote, o como rey. Este le manda hablar con buen ánimo, sin te­
mor, es decir, con libertad de palabra. La actitud del superior, respecto al inferior, al invitarle a 
expresarse sin rebozo, garantizándole ausencia de castigo, es en todo similar a la actitud del 
Aquiles homérico con Calcan te, incluso en la terminología: 8ap0r)0ac; µáA.a Eins ( cf. JI. 1, 8 5). 

npoc; 'ªº'' aµdf3oo xai A.ty' EU8ap0i¡c; sµoi. Supl. 249 

No podemos omitir el proceso de asebeia, promovido contra Esquilo, y que es el primero 7. 

Tanto Eliano como Aristóteles lo exponen. Según el primero, fue acusado de delito de asebeia 
por cierto drama y absuelto en consideración a sus méritos contra los persas. AiaxúA.oc; 6 cpayCü-
80c; sxpÍVELO UCJEf3dac; sní 1"1V1 8páµan· ÚnEµvr)08r¡0av 1"WV EpyCúV auwu, xai a<pfívav 1"0V 
AiaxúA.ov· cf. V.H.V.E. 19). Según el segundo, tuvo que defenderse, pretextando no saber que 
sus palabras entraban dentro de la esfera de los anóppr¡ca, de singular importancia en Lisias. 

Es posible que la acusación no estuviera bien fundamentada, a juzgar por la absolución s, pe­
ro ateniéndonos a los textos hubo dos motivos de absolución: los méritos personales y la ignoran­
cia. En todo caso, nos encontramos con una limitación de palabra referida a la divulgación de los 
misterios de Eleusis, semejante al himno homérico A Deméter (cf. v. 475-79). 

O 8E npána, ayvor)CJEtEV UV nc;t AÉYOVcÉc; <paCJtV 
sxnrndv auwúc;,t i1 oux d8Évat on anóppr¡ca Tjv, 
éóanEp AiaxúA.oc; 'ª µuanxá, Eth. Nich. III, 2, 17, 1111 A 8 

Así pues, los pueblos sometidos no tienen libertad de expresión, sí los pueblos liberados del im­
perio persa. Tampoco el guardián y el corifeo la tienen. El tabú eleusino sigue en vigor en el siglo V. 

D) La sinceridad 

Tampoco faltan en el poeta términos y perífrasis, correlatos de parrhesia, en cuanto ésta con­
nota hablar con sinceridad. Por razones de claridad distinguimos: a) sinceridad solicitada, b) sin­
ceridad espontánea. 

a) Sinceridad solicitada 

Frecuentemente, la sinceridad se encuentra introducida por un imperativo textual o con­
textual. 

6 V. Ehrenberg, The People of Aristophanes, Ox­
ford 1951, p. 87: «If a man found it difficult to proceed 
in his speech, he sometimes used the proverbial phrase 
of an ox his tangue abold allusion to a country man's 
inhibition», nota 6. «None of these passages can vindica­
te the explanation that the phrase indicates a silence 

caused by brivery» (a coin showing the picture of a 
bull)». 

7 J. H. Lipsius, Das Atische Recht und Rechtsver­
fahren II, l.ª parte, Leipzig 1908, p. 361. 

s P. Decharme, La Critique des Traditions Reli­
gieuses chez les Grecs, Bruxelles 1966, p. 147. 
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Esquilo la expresa con un adverbio, que no había aparecido ni en la épica, ni en la lírica ar­
caica, y que el poeta lo emplea varias veces. lo se extraña de que Prometeo sepa su nombre, y 
solicita de él que le manifieste claramente el futuro de sus sufrimientos. 

&J.J,,á µm rn P w e; 
-rÉxµr¡pov o n µ' bmµµÉvei 
na8e1v· Prom. 604-6 

En respuesta a su petición, Prometeo le hablará con sinceridad, sin enigmas y con lenguaje 
sencillo. Por primera vez, nos aparece el enigma como contrario a una sinceridad, que parece li­
garse a un lenguaje llano e inteligible. 

'AÉ~w -ropéi:>c; am nfiv onep xPuseic; µa8Eiv, 
OOX Eµ1tAÉXWV UlVÍyµa-r', a"A"A' Ú7tAQ> "Aóycp, Jbidem 609-10 

Con el mismo adverbio, Dánao aconseja a sus hijas la sinceridad. Como extranjeras que son, 
conviene que cuenten su huida con exactitud, sin rodeos, es decir, con sinceridad. 

~ÉVOU<; aµtíj3rn8', ffic; E1t1ÍAU0a<; 7tpÉ1tEt, 
rnpéi:>c; 'AÉyouaat -ráa&' avmµáxwuc; cpuyác;. Sup!. 195-6 

Atosa ha escuchado el relato de la destrucción del ejército persa de labios del mensajero, pe­
ro quiere saber noticias de las naves que se salvaron del naufragio. El mensajero cierra la exposi­
ción de los hechos, afirmando su veracidad. 

au &' dnf:, ... 
ofoEla ar¡µfívai -rop&c;; 
-raú-r' fo-r' a'Ar¡Elfí. Pers. 478-79, 513 

Esta unión entre la sinceridad y el lenguaje claro se ve en las dos perífrasis siguientes. 
Prometeo desea que hable lo y solicita su palabra. Esta le responde que le dirá todo lo que 

desea con un lenguaje claro. 

aa<pe1 &f: µú8cp nfiv onep npoawuse-re 
neúarn8e· Prom. 641-2 

Del mismo modo, el poeta emplea el verbo denominativo. El coro de las Oceánidas presencia 
el suplicio del miserable Titán. Desean saber la causa del castigo impuesto por Zeus. Prometeo 
satisfará su curiosidad con toda claridad; la causa es el rapto del fuego, llevado a cabo de manera 
consciente por él. 

náv-r' f.xxá"Auwov xai yÉywv' T¡µlv Myov, 
wüw &f: aa<pr¡vi& 
ÉXcDV ÉXcDV fíµap'tOV, OOX UpVÍ]<JOµat Jbidem 193, 217, 266 

También leemos en el trágico perífrasis de sabor épico. Electra se dispone a hacer libaciones 
sobre la tumba de su padre. Desea saber de sus servidoras las palabras que debe pronunciar. En 
el palacio todos esconden en su interior un odio que no se atreven a manifestar. Electra les invita 
a la sinceridad con una perífrasis semejante al µf¡ xeüEle vócp, frecuente en los dos poemas homé­
ncos (cf. JI. 16, 19; 18, 74; Od. 7, 548. El corifeo promete exponer el sentir de su mente. 

µf¡ xeú8e-r' Evóov xap&íac; cpójjcp nvóc;. 
'AÉ~w, xe"Aeúeic; yáp, -rov f.x <ppevoc;, "Aóyov. Coef 102, 107 

El texto siguiente nos ofrece el adjetivo vr¡µep-ri]c;, frecuente en Homero y en los himnos ho­
méricos (cf. JI. 3, 204; Od 4, 314, 331; 3, 19, 101; h. A Afrodita, 186). Atosa está sedienta de 
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noticias sobre el rey y sus ejércitos. El corifeo, al ver acercarse a un hombre, supone que trae las 
nuevas y manifiesta a la reina que lo sabrá todo con sinceridad. 

a"A'A' f.µot ÓOXEtV 'tUX' EÍO"l] 1tÚV'tU vaµeprfí AÓYOV. Pers. 246 

Una perífrasis nueva encierran las palabras que Clitemnestra dirige a Agamenón, cuando éste 
se resiste a pisar las alfombras puestas por la reina. Este le va a formular unas preguntas que de­
sea le sean contestadas con sinceridad. El rey le promete responder con franqueza. 

xai µf¡v -ró&' dm~: µf¡ napa yvcóµr¡v f.µoí. 
yvcóµr¡v µf:v fo8i µf¡ füa<p8epoüv-r' f.µÉ. Ag. 931-32 

Del mismo modo, la exposición completa implica sinceridad. Citamos dos textos del poeta. 
La sombra de Darío desea saber noticias claras sobre el ejército persa y solicita una exposición de­
tallada que le será dada. 

aa<pÉc; -rí µot 
'AÉ~ov. 

náv-ra yap, Liapel', axoúau µüElov f.v j3paxe1 xpóvcp· Pers. 705-6, 713 

Casi idéntica formulación leemos en el texto siguiente. Atenea baja, llamada por la voz del 
Escamandro. Se extraña ante la presencia del extranjero y de la multitud que le acompaña. 
Quiere saber quiénes son, y el coro promete a la diosa que se enterará de todo. 

neúau -ra náv-ra auv-róµwc;, Bum. 415 

Finalmente, leemos otra formulación genérica de sinceridad. El corifeo pregunta cómo sobre­
vino la tormenta sobre la flota. El heraldo, después de hacer una exposición extensa, finaliza su 
relato con un verso que demuestra su sinceridad. 

waau-r' axoúaac; icrEli -ra"Ar¡Elíj x'Aúwv. Ag. 680 

No podemos omitir formulaciones negativas de la sinceridad. El corifeo le pide a Prometeo 
que exponga a lo los sufrimientos futuros y le revela a él quién será su libertador. El titán 
cumplirá su deseo con exposición sincera. 

f.nei npo8uµefo8', oox f.vavncóaoµai 
-ro µf¡ oo yeywve1v nfiv oaov npoaxpl]se-re. Prom. 786-87 

También, a petición del corifeo, que quiere conocer la suerte de Menelao, el heraldo respon­
de que ha desaparecido del ejército aqueo, y que él no puede llamar bella a la mentira, y, en con­
secuencia, su afirmación no contiene falsedad. 

oox fo8' onwc; M~mµi -ra weu&fí xa"Aa 
oo wrn&fí 'AÉyw. Ag. 620, 625 

Por fin, encontramos un término nuevo. Casandra invoca repetidamente a Apolo y le pre­
gunta con desesperación a dónde le ha traído. El corifeo le responde que se encuentra en el pala­
cio de los Atridas, afirmación que no podrá tildarse de mentira. 

Jbidem 1089 

b) Sinceridad espontánea 

La sinceridad puede ser efecto de un impulso espontáneo interior, sin que medie petición 
explícita o contextual. 

Dánao recibe con regocijo la solución votada por los argivos en favor de las suplicantes. El co­
ro pronuncia votos por los bienhechores ciudadanos, y suplica a Zeus Hospitalario que escuche 
las alabanzas sinceras. 
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Zi:;uc; 8' E<popi:;úm ~Évwc; ~i:;víou 
cr't"óµawc; nµac; be' ciP.r¡0Eiq., Sup!. 627-28 

Del mismo modo, el mensajero, después de saludar a Eteocles le expone la situación del ejér­
cito invasor. Viene para traer noticias y fundamenta su certeza y veracidad en el testimonio direc­
to, pues es testigo ocular. Subjetivamente se excluye la mentira, pues viene con el único fin de 
dar noticias ciertas al héroe; objetivamente se excluye la falsedad de una narración mediata. 

fíxw cracpfí 't"axi:;tei:;v EX cr't"pawo <pÉpwv, 
atnoc; XU't"Ó7tHJc; 8' i:;tµ' EyW 't"cDV npayµá't"WV. Sept. 40-41 

Pero veamos dos términos, acuñados por Esquilo. El primero lo leemos, cuando Casandra va­
ticina al corifeo la muerte de Agamenón. Ante las dudas del corifeo sobre la verdad y falsedad 
de su profecía, la cautiva ratifica la verdad del relato, pues en breve le llamará adivina verídica. 

xal crú µ' EV 't"ÚXEt nap&v 
U"{UV y' <XAr¡0óµaV't"tV OlX't"Ípac; Eplftc;. Ag. 1240-41 

El segundo se encuentra en Los siete contra Tebas. Eteocles se dispone a asaltar la séptima 
puerta, a pesar de que el coro intenta disuadirle ante el temor del doble crimen fratricida. la 
Erinia es calificada por el coro de verídica con un término que más tarde empleará Platón on 
oufü: navaA,r¡ElÉc; fonv T¡ 't"cDV UAAO)V T¡Oovti nA-tiv 't"fíc; 't"OO cppovíµou ouof:, Resp. 583' B 3. 

navaA,r¡0fí, xaxóµavnv, Sept. 722 

Esta sinceridad espontánea la encontramos en el trágico formulada en forma negativa. El pri­
mer testimonio sale de labios de Hermes. Este intenta persuadir a Prometeo, para que sea cuerdo 
en su conducta con Zeus, recordándole los sufrimientos que le esperan, si no sigue su consejo. las 
penas amenazadoras del dios se cumplirán, porque éste no sabe mentir. El verbo empleado es de 
creación esquilea. 

\Jfcu8r¡yopi:;1v yap oux Enícr't"a't"at cr't"óµa 
"º ~fov, aA,A,a néiv i:noc; 't"EAá Prom. 1032-33 

Asimismo, Apolo, el olímpico del don de la profecía, es veraz. Se presenta ante el Areópago 
de Atenas, cuando se celebra el juicio de Orestes y las Euménides. El dios-adivino afirma su vera­
cidad. 

µávnc; wv 8' ou \JfEÚcroµm. Bum. 615 

Esta misma veracidad del arte divino del dios lo reconoce Orestes, para quien el arte mántico 
de Apolo es veraz. Esta misma línea de pensamiento aparece en Píndaro (cf. O!. 6, 6; Pit. 3, 29; 
9, 42). 

uva~ 'AnóA,A,wv, µávnc; awcu8iic; "º npív. 

Esta misma sinceridad del ejercicio de su profecía lo reconoce Eteocles. 

awcu8Et 't"ÉXV1Jº 

Coef 559 

Sept. 26 

Podemos, pues, deducir que hay nuevas fórmulas, para expresar la sinceridad, pero que no 
ha aparecido el término concreto y específico de parrhesia. 

E) El juramento 

El juramento se ve implicado en los correlatos de parrhesia como garante de verdad. Con este 
valor aparece en el trágico. 
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Orestes, después de asesinar a Egisto, debe matar a Clitemnestra. Su mano se resiste a ello, 
pero Pílades le recuerda que se lo ha jurado a Apolo. El no llevar a término el matricidio 
supondría un juramento falso, que le enemistaría con los dioses. El juramento, pues, sanciona la 
veracidad de la promesa, adquiriendo ésta un valor religioso. 

7t00 fü; 't"O AOl1tOV Ao~íou µaV't"EÚµma 
't"U nueóxpr¡cr't"a, 1tl<J't"á 't"' EUopxcóµa't"a; Coef 900-901 

Este mismo valor lo encontramos en el texto siguiente. Casandra habla de crímenes antiguos, 
refiriéndose a la muerte de los hijos de Tiestes, a los amores adúlteros de éste con Aérope, que 
motivaron la venganza de Atreo. El coro debe testimoniar bajo juramento que conoce los anti­
guos crímenes del palacio. El juramento refuerza la veracidad de la ciencia de Casandra. 

Exµap't"úpr¡crov npouµócrac; 't"Ó µ' d8Évm 
Aóycp naA,mac; 1"6v8' aµap't"íac; Oóµwv. Ag. 1196-97 

la misma protagonista profetiza su propia muerte a manos de Clitemnestra y la muerte de 
ésta a manos de Orestes. La veracidad de la profecía la fundamenta en que los dioses han jurado 
un fuerte juramento. Aparece el opxoc; µÉyac; que se encuentra en Homero, Hesíodo y Píndaro. 
Por consiguiente, los dioses, en perfecta línea con la épica y lírica coral, emplean el juramento. 

6µcóµO't"at yap opxoc; EX ec&v µÉyac; Ibidem 1284 

Debemos resaltar dos lugares en los que el poeta nos ofrece un término nuevo. Este aparece 
en la tragedia representada el año 467. Los siete caudillos invasores, sacrificando ritualmente un 
toro, juraron por Ares, Enió y el Miedo saquear la ciudad de Tebas, o empapar con su sangre la 
tierra. 

"Apr¡ "' 'Evocó, xal cptA-aíµawv <I>óBov 
cüpxwµó't"r¡ crav Tí ... Sept. 45-46 

De nuevo lo leemos en su última tragedia. Orestes saluda a Atenea por ser su salvadora. Su in­
tención es volver a casa, después de hacer un juramento en favor del país y de la ciudad de Palas. 

ópxwµó't"r¡crac; vov ani:;tµt npoc; Oóµouc;. Bum. 764 

Respecto a la concepción del juramento, Esquilo nos ofrece una novedad en tres textos de la 
misma tragedia. El coro acusa a Orestes del crimen cometido y afirma que el acusado no prestará 
juramento. Se refiere al juramento que deben prestar el acusado y el acusador de su veracidad. 
El juramento, pues, rebasa el plano individual, para incorporarse en la estructura socio-política 
de un proceso. 

aA,A,' o pxov ou oÉ~ad av, ou 8oovm 0ÉAEt Ibidem 429 

Esto mismo lo vemos más adelante. Atenea formará un tribunal f>ara siempre y escogerá a los 
mejores ciudadanos, como miembros de él. Estos dictarán sentencia salvando dos deberes categó­
ricos: el de la verdad y el del juramento. 

ótmplftv wow npéiyµ' E't"r¡'t"úµwc;. 
opxwv 7tEpcDV't"ac; µr¡8f:v EXOtXOV <ppccrív. Bum. 488-89 

Este respeto al juramento en el tribunal es inculcado por Apolo y Atenea. La diosa manda 
traer un voto justo a la urna y Apolo se hace eco de sus palabras: hacedlo, respetando en vuestro 
corazón el juramento. Constituido el Areópago, la diosa repite la idea de respetar el juramento 
pronunciado. El juramento debe ser respetado, pues es refrendo religioso de veracidad ante el 
tribunal. 



156 PEDRO GAINZARAIN 

f.v 8f: xapóíQ. 
wfícpov cpépOV't"Ec; opxov ai8Etcr9E, ~évot. Ibidem 679-80 

6p9ouaem fü: x,p'fi 
xai wfícpov al'.pEtV xai 8tayv&vm ÓÍXTJV 
ai8ouµévouc; 't"OV opxov. Ibidem 708-710 

Una segunda novedad nos ofrece el poeta: por encima del juramento está Zeus y lo justo. 
Apolo siempre ha revelado lo que Zeus le ha ordenado. Invita a seguir las decisiones de Zeus y 
la línea de la justicia. 

opxoc; yap oun ZT]voc; t<JXÚEl 1tAÉOV. Ibidem 621 

De acuerdo con el pensamiento precedente, Atenea dirá al coro que el triunfo final no lo da 
el juramento, sino lo justo. 

opxo1c; 't"a µ'fi 8íxata µ'fi vixñv A.éyw. Ibidem 432 

El juramento, sin perder su valor de veracidad y su matiz religioso, se ve incorporado a la ins­
titución jurídica del tribunal. Zeus y la justicia son superiores a él. Son las dos novedades que 
debemos resaltar en la concepción esquilea del juramento. 

F) Antónimos de la sinceridad: el engaño, la mentira y la hipocresía 

Para perfilar mejor el concepto de la sinceridad es necesario relacionarla con los antónimos 
correspondientes. 

a) El engaño y la mentira son admisibles en la esfera divina. Clitemnestra ha afirmado que 
Troya ha sido tomada por los aqueos. Ella posee pruebas fehacientes, pues un dios no ha urdido 
el engaño. Por consiguiente, la reina admite la posibilidad del engaño, provocado por un dios. 
Esta persuasión contrasta fuertemente con la lírica arcaica, ya que la mentira en boca de los dioses 
repugna especialmente a la religiosidad pindárica. 

µ'fi 80/...cbaanoc; ewu. Ag. 273 

Más adelante el coro duda, pues la llama anunciadora de la victoria puede ser un engaño, 
tramado por un dios. La duda indica la posibilidad del engaño divino. El poeta emplea el térmi­
no wúeoc;, comentado anteriormente ( cf. Ag. 1089). 

Et 8' f.níwµoc; 
't"Íc; ot8Ev, ií n ett:óv E<J't"Í 1t1J \!fÚ eo e; Ag. 4 77-78 

Dicha posibilidad del engaño divino la pone el trágico en boca de los persas. Estos partieron, 
una vez conquistada la tierra firme, para conquistar la de ultramar. El coro persa de ancianos es­
pera con angustia las noticias que se demoran, pues ningún hombre está a salvo del engaño 
traicionero de un dios. El término pertenece al léxico épico (cf. Od. 1, 300; 3, 198, 250; 4, 525; 
11, 422). 

80/...ÓµT]nV 8' U1tÚ't"UV 9toí3 
'ríe; av'fip evmoc; aA.ú~Et; Pers. 107-8 

Efectivamente, la derrota del ejército persa se produjo en Salamina. La reina culpa a algún 
démon que engañó a la flota. Es de notar la coincidencia de pensamiento de Esquilo con Heródo­
to, quien atribuye el desastre persa a una serie sucesiva de engaños de los dioses. 

ffi <J't"U"{VE 8a'íµov, ffic; ap' E \lf tu a a e; cp p E V cD V 
Ilépaac;· Ibidem 472-73 
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Finalmente, las servidoras le aplican el atributo de «mente engañadora» a Cipris, sobre­
nombre de Afrodita. El término lo había aplicado Hesíodo a Prometeo (cf. Theog. 511). Por 
tanto, los dioses pueden ser autores de engaños. 

't"ÍE't"m 8' aioA.óµT]nc; 
9Eoc; Epymc; f.ni aEµvmc;. 

b) El engaño y la mentira son admisibles en la esfera humana. 

Supl. 1036-37 

Con el mismo epíteto épico, comentado más arriba, son caracterizados los hijos de Egipto 
«urdidores de engaños». 

ouA.ócppovEc; 8' EXElVOl 8oA.oµrín8Ec; Ibidem 750 

Incluso Casandra explica al corifeo el origen de su profecía. Este don procede de Apolo en la 
literatura griega ya desde sus orígenes. La cautiva confiesa haber engañado a Loxias. 

~uvmvfoaaa Ao~íav E\!fEUaáµT]v. Ag. 1208 

Del mismo modo, Orestes blande el arma del engaño. Cuando se presenta ante su hermana 
y le afirma ser el hermano suyo, ésta desconfía, creyendo que puede ser un engaño tendido por 
un extranjero. Teme escuchar engaño en vez de verdad. 

&,A.A.' Tí 8óA.ov nv', ffi ~évE, aµcpí µ01 nA.éxEtc;; Cae/ 220 

De este engaño se vale Orestes, para entrar en el palacio paterno. Penetra bajo el disfraz de 
un extranjero de la Fócide, que viene a comunicar la muerte del hijo desterrado. Dentro asesina 
a Egisto y se dispone a dar muerte a Clitemnestra. Esta se da cuenta entonces de la palabra enig­
mática y engañosa de su hijo. 

ol'. 'ycb, ~uvfíxa rnunoc; f.~ aiv1yµá't"mv. 
8óA.01c; 6A.oúµE8a, éóanEp ouv EX't"EÍvaµEv. Ibidem 887-88 

Más arriba veíamos que el coro de ancianos persas se torturaban, temiendo un engaño divino, 
ahora el mensajero descubre a Atosa que un griego, espía simulado, le dio a Jerjes noticias falsas 
de las maniobras griegas, y éste cayó en la celada del engaño y sufrió la derrota. 

6 8' Eu8uc; ó:>c; 'fíxouaEv, ou ~uvtic; 8óA.ov 
"E/.../...T]VO<; av8póc; Pers. 361-62 

En cambio, los vigías y exploradores del propio ejército no pronunciaron palabras engañosas a 
Eteocles, pues no esgrimen el arma del engaño. 

xai 't"&v8' axoúaac; ou n µ'fi A.T]cp9& 8óA.cp. Sept. 38 

También Esquilo se hace eco de un aserto épico: el engaño es algo natural y propio de la 
mujer (cf. JI. 20, 255; Od. 456; Erg. 375). El poeta lo pone en boca de Egisto. Este se alegra del 
conyugicidio de Clitemnestra, llevado a cabo con la trampa de la red. En perfecta línea homérica 
y hesiódica, se expone la inclinación femenina al engaño. 

'L"O yap 80A.&aa1 npoc; yuvmxoc; Tjv aacp&c; Ag. 1636 

Finalmente, el poeta nos ofrece un juicio de valor, puesto en labios de lo. Esta, relatado su in­
fortunio, pide que se le digan los trabajos y sufrimientos futuros, pues aborrece la mentira, que 
se puede dar en los hombres por motivos de compasión. Para ella la mentira, aunque ésta sea 
piadosa, es la enfermedad más vergonzosa. 

aríµmvE µT]8f: µ' oix'ríaac; 
aúv9aA.nE µú801c; \!fEU8éaw· vóaT]µa yap 
at<Jx1a't"ov dvaí cpT]µt auv9éwuc; Aóyouc; Prom. 684-86 
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c) La hipocresía 

La hipocresía, forma enmascarada del engaño, se encuentra en las tragedias de Esquilo. Los 
textos nos perfilan las dos figuras hipócritas de Clitemnestra y Orestes. 

La reina, cuando Agamenón regresa victorioso, le expone con habilidad refinada sus sufri­
mientos. Frecuentemente habían llegado a sus oídos rumores aciagos y había temido incluso por 
su vida. Ello le ha llevado a poner a su hijo Orestes bajo la tutela de Estrofio, el foceo, que le 
cuida con fidelidad. La exposición -afirma la reina- es sin engaño. El contexto hipócrita, que 
envuelven sus palabras, es manifiesto. 

wtá8E µÉvwt crxfíwv; ou 8óA.ov <pÉpEt Ag. 886 

Más refinada, si cabe, es la postura hipócrita de la reina ante el corifeo. Expresa sentimientos 
de esposa fiel, benigna, noble (mmtj, f;cr8A.tj, yi>vvma). Cierra su discurso, blasonando de veraci­
dad, a pesar de que está maquinando el asesinato de su esposo. 

w1ócr8' ó xóµnoi:;, Tfí<; c'üyt8dai:; yÉµcov. Ibidem 613 

Orestes, su hijo, le paga con la misma moneda de la hipocresía. Vuelve al palacio paterno y 
hace un relato fingido a su madre, encubriendo su verdadera personalidad: es un extranjero de 
la Fócide; un desconocido, que resultó ser Estrofio, le encargó comunicarle la muerte de su hijo. 
Cierra su exposición con palabras externamente fehacientes: «Dijo lo que le habían referido». 

rnaalíT' axoóaai:; dnov. Coef 688 

Los tres textos nos descubren la forma refinada y calculadora del engaño. Tanto Clitemnestra 
como Orestes hacen alarde de sinceridad, mientras en su interior están tramando crímenes. 
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A) Libertad de palabra 

Situemos brevemente al poeta (a. 496-406) y a su producción literaria. La tragedia más anti­
gua la podemos fechar el a. 442, la última se representa el año 401, muerto ya el poeta. Ello sig­
nifica que escribe algunas tragedias, cuando el término parrhesia ya estaba en el léxico ático. 

No pueden faltar en el trágico perífrasis que denoten libertad de expresión. La primera la 
leemos en un largo monólogo de Electra con su madre Clitemnestra. Aquélla le reprocha el asesi­
nato de su padre, la vida marital con Egisto, y la conducta perversa con sus hijos. La reina se irri­
ta, pero la hija le responde que, después de dejarle decir lo que quiera, no tiene sentido su cóle­
ra. Por lo tanto, la libertad de palabra de la hija ha necesitado el permiso de la madre. 

ópQ,i:;; npoi:; ópyi¡v l;xcpÉpEt, µi>8Eiaá µot 
AÉyEtV a ~plj~otµ'' oM' f:nímaTm XAÓEtv. El. 628-29 

Esta misma Electra se siente con plena libertad de palabra, después de reconocer a su herma­
no Orestes. Este, preocupado por el secreto de sus planes, le prescribe una y otra vez silencio, si­
lencio que con dificultad puede guardar la boca libre de Electra. 

µóA.ti:; yap fox,ov vlív EA.có8i>pov aTóµa. Jbidem 1256 

Del mismo modo, Tiresias reclama para sí la libertad de expresión. Sus palabras han ofendi­
do a Edipo, que hace una serie de reproches al adivino, manifestando su desprecio por la mánti-
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ca. El pasaje expresa una viva oposición entre el rey y el adivino. Si el primero puede hablar con 
libertad, justo es que el segundo posea el mismo derecho. 

d xat rnpavvEi:i:;, E~tcrcoTfov TO yolív 
fo' avnA.É~at. 

B) Libertad irrefrenada de palabra 

Oed. R. 408 

Frente al miedo al rey, que suprime la libertad de expresión del súbdito, como más tarde ve­
remos, se yergue la libertad irrefrenada de expresión, que caracteriza a la tiranía. Naturalmente, 
el reproche va dirigido contra Creonte, que actúa de modo tiránico. El súbdito, pues, no goza de 
libertad de expresión, mientras el tirano goza de libertad irrefrenada, punto que censura 
Antígona y Hemón. 

&.A.A' T¡ rnpavvii:; noAA.á T' aA.A.' i>MmµovEi: 
xa~rnnv aÓTij 8pi'iv AÉyElV 8' (i J3oóA.ETUl. Ant. 506-507 

El poeta, para denotar esta libertad irrefrenada, emplea una serie de compuestos de móµa, 
empleados ya por Esquilo. 

Teucro recrimina a los Atridas. Agamenón le amenaza con el castigo, si no se vuelve más sen­
sato, puesto que habla libremente y con insultos por causa de un hombre que vive en el reino 
de las sombras. El verbo ha aparecido por primera vez en Esquilo (cf. Prom. 180). 

Ü<; av8po<; OUXÉT' OV"CO<;, aAJ..' fí8yt CTXti'i<;, 
8apa&v új3pí~Et<; xa~cA.cu8cpocrToµEi<;. Ay. 1257-58 

Citemos otro pasaje que nos evoca a Esquilo (cf. Prom. 327). El diálogo entre Menelao y 
Teucro es violento. El primero se aferra en no enterrar a Ayante, mientras el segundo se reafirma 
en que será enterrado. El rey ejemplifica lo que le puede suceder por su insolente modo de 
hablar con un navegante, cuya valentía desaparecía con la tempestad. Lo mismo le puede aconte­
cer a la deslenguada boca de Teucro. 

ouTco fü: xat ai'> xat TO aov A.áj3pov aTóµa 
crµtxpolí VÉ<poui:; Táx,' av ni:; EXJtVEÓCTac; µÉyai:; 
X,Etµcüv xarnaj3foEtE Ti]v noAA.i¡v J3otjv. Ibidem 1147-49 

También el siguiente término lo conocemos por Esquilo (cf. Sept. 613; Ag. 1399; Su. 203). 
Neoptólemo cuenta a Filoctetes el concurso de las armas de Aquiles. El hijo reclama para sí lo 
que cree le pertenecía como hijo. Todo lo puede obtener a excepción de las armas que están 
ahora en poder de Ulises. El joven profiere insultos contra el hijo de Laertes. Este le responde 
que no llevará las armas a Esciro, puesto que habla audazmente. 

xat Tafh', EnEt8i¡ xat A.ÉyEt<; 8 p a a u a Toµ w v, 
ou µ 1Í nm' E<; Ti¡v l:xlípov ExnA.EÓCTlJ<; Ex,cov. Phzl. 380-81 

De nuevo vemos el adjetivo de cuño esquileo (cf. Sept. 447). Electra reprocha a su madre la 
desgraciada vida que le hace vivir a ella y a su hermano Orestes. No le importa que su madre le 
llene de los insultos más graves, pues está dispuesta a arrostrarlos. 

"COU 8É y' OUVEXU 
xtjpuacrÉ µ' di:; anavTa<;, che x,p'Ui:; xaxi¡v 
che crTóµapyov ch' avm8tíai:; nA.fov. El. 605-607 

l 
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Más adelante, vemos el insulto que le dirige. Este se halla en Aristófanes: oufü:v yap 8pÉµµ' 
avm8tc; ECHW c:Oc; yuvatxEc; ( cf. Lis. 369). 

ó:> 8ptµµ' avai8tc;, Tí a' Eyw xat Taµ' bcr¡ 

xat Tapya Taµa nóU' ayav MyEtv nmá Ibidem 622-23 

Pasemos a dos compuestos nuevos. Edipo se justifica de los insultos de parricida e incestuoso. 
Una voz divina se lo había vaticinado a su padre, sin existir él todavía, lo cual indica su inocen­
cia. Las bodas con Yocasta, su madre, fueron involuntarias por ambas partes. Acusa, en cambio, 
a Creonte de proferirle infamias conscientemente. 

an' Ev yap ouv g~oi&a, at µE: ExóvT' Eµt 
XEÍvr¡v TE TaUTa 8uCJTOµEtV' Oed Col. 985-86 

Otro nuevo compuesto leemos en el texto siguiente. Clitemnestra y Electra se insultan mu­
tuamente. La primera justifica su crimen y adulterio por vengar el sacrificio de Ifigenia, perpetra­
do por el rey; la segunda defiende la inocencia de su padre e insiste en el conyugicidio y adulte­
rio. La reina interpretará el razonamiento de su hija como insultos dirigidos contra ella. 

ií ni'iaav í'.r¡c; y')JJ:JCJaav c:Oc; Tiiv µr¡TÉpa 
xaxoCJToµouµEV. El. 596-97 

También nuevo es el compuesto con el que el coro describe el eco de la voz de Neoptólemo, 
que se encuentra privado de todo en vida, rodeado de bestias, torturado por los dolores y por los 
hombres. El eco es a8upóa1:0µoc;, cuyo significado es muy semejante al a8upóy/..waaoc; de 
Eurípides (cf. Or. 903). 

Ú 8' a8upÓCJTOµoc; 

Phi/. 188-89 

El poeta nos ofrece perífrasis nuevas. Teucro en el v. 1084 se había retirado, para preparar el 
túmulo de Ayante; ve acercarse a Agamenón con la palabra insultante en los labios. 

8fí/..oc; 8t µoúan axmov Ex/..úawv CJTÓµa. Ay. 1225 

Esta libertad irrefrenada de palabra, empero, no debe dirigirse contra los dioses. Este es el 
consejo de Atenea a Ayante. 

TOtaUTa TOÍVUV EtCJOp&v úntpxonov 
µr¡8Év noT' El7t1]c; auToc; Ec; ewuc; Enoc;, Ibidem 127-28 

Estos insultos a la divinidad merecen castigo. La perífrasis también es nueva. 
xdvoc; Entyvw µavíate; 
waúwv Tov 8Eov Ev xEprnµíotc; y/..waaatc;. Ant. 960-61 

Sin embargo, los mutuos insultos de los guardianes del cadáver de Polinices no reciben esta 
condena. 

Aóyot 8' EV a/../..'JÍ/..otmv Eppó8ouv xaxoí, Ibidem 259 

Finalmente, en perfecta línea teognidea (cf. Eleg. l, 413-14; 479-81), aparece el vino como 
fuente de insultos. El mismo Edipo cuenta a Yocasta la escena. Vivía en la corte de Corinto jun­
to a mi padre Pólibo y en compañía de mi madre, la doria Mérope. Cierto día, un hombre ebrio 
me llamó «hijo supuesto>>. La embriaguez, pues, origina libertad irrefrenada de palabra. 

aviip yap EV 8Etnvmc; µ' ÚnEpn/..r¡a8Etc; µÉ81J 
xa/..Et nap' otvQl n/..aaToc; c:Oc; dr¡v naTpí. Oed R. 779-80 
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C) Limitación de palabra 

En primer lugar, los reyes privan a sus súbditos de la libertad de expresión. Los guardianes 
encuentran el cuerpo de Polinices cubierto de polvo, señal de una sepultura simbólica. Uno de 
ellos, designado por la suerte, se lo comunica a Creonte. El corifeo sugiere al rey que ha podido 
ser obra de los dioses que intentan lavar la mancha moral de dejar el cuerpo insepulto. El rey le 
manda callar. 

nauaat, nptv opyfíc; xaµE: µEm&am Mywv, Ant. 280 

Del mismo modo, los que cirscunstancialmente están en el poder privan de la libertad de pa­
labra. Egisto descubre los paños que cubren el cadáver de su amante. Pide permiso para hablar, 
a su futuro asesino. Electra ruega a Orestes que no se lo conceda. Orestes, pues, es el que puede 
otorgarle la palabra. 

µTi ntpa /..ÉyEtv Ea El. 1484 

Una de las causas que frecuentemente inciden en la supresión de la libertad de expresión es 
el miedo. Este puede afectar al mismo rey. Creonte se describirá a sí mismo como hombre que 
no sabe callar ante la desgracia (v. 185-86), ya que todo soberano, que no se ajusta a los consejos 
prudentes y mantiene su boca cerrada por el miedo, es el peor de los hombres de hoy y de 
siempre. 

aU' EX <pó¡3ou TOU yMJ:rnaav Eyx/..ljaac; E'X,Et, 
xáxtaToc; dvm vuv TE xat ná/..m 8oxd' Ant. 180-81 

Pero, con más frecuencia, el miedo impide la libertad de palabra del súbdito. Sófocles nos lo 
confirma en varios pasajes. Antígona habla como miembro de la ciudad y echa en cara a Creon­
te, diciendo que su determinación de no dar sepultura a Polinices viola las leyes divinas. Ella es 
valiente y denuncia el error del monarca, pero el miedo cierra la boca de los demás ciudadanos 

presentes. 

TOÚTOtc; TOUTO ni'imv úv8ávEtv 
/..tyotT' av, El µii y/..&aaav EVXAÚCJOt cpó¡3oc;. Ibidem 504-505 

Cuando el tirano responde que ella es la única de los tebanos que lo mira de este modo, le 
replica que todos lo ven, pero no se atreven a manifestarse por miedo. 

Ibidem 509 óp&m ';(OUTOt' CJOt 8' úní/../..oUCJt CJTÓµa. 

Este punto de vista lo comparte Hemón, al afirmar que el miedo al soberano es la causa del 
silencio de los ciudadanos. Estos pronuncian sus reproches al socaire de la presencia del rey, pues 
ésta hace que silencien las palabras que saben que no le agradan. 

TO yap CJOV óµµa 8EtvOV av8pt 8r¡µÓT1J 
A,óymc; TOtoÚT0tc;, oíc; CJU µTi TÉP\lfEl x/..úwv. Ibidem 690-91 

Otra causa que impide la libertad de expresión es el respeto a un lugar sagrado. El coro, 
constituido por ancianos de Colono, se extraña de ver a un vagabundo dentro del bosque con­
sagrado a las Euménides, ya que incluso los ciudadanos en ciertos lugares no profieren palabras. 
El adjetivo acpwvoc; lo leemos en Teognis (cf. Eleg. l, 669). 

xat napaµEt(3óµw8' aMpxTwc; 
a<pwvwc;, a/..óywc; TO Tac; 
Eu<páµou móµa <ppovTí8oc; lÉVTEc; · Oed. Col. 129-31 
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Unos versos más adelante, Edipo suplica a su hija que le saque adonde, cumpliendo con la 
piedad, pueda hablar y escuchar. Por tanto, el respeto a un lugar sagrado suprime la libertad de 
palabra. 

i'.v' av i::ucri::13cíai:; tml3aívovm:; 
TO µEv i::lmoµi::v, TO 8' uxoúcrcoµi::v Ibidem 189-90 

Finalmente, encontramos en el trágico un motivo fundamentalmente ético que impide la li­
bertad de expresión. Después de exponer los crímenes de parricidio e incesto, el propio Edipo 
afirma el principio ético: no conviene hablar de lo que está vedado obrar. 

al..,/..,', ou yap au8iiv fo8' a µl]8E 8piiv xaA,óv, Oed R. 1409 

D) La sinceridad 

Siguiendo el mismo esquema de Esquilo para este correlato de parrhesia, expondremos: a) la 
sinceridad solicitada, b) la sinceridad espontánea. 

a) Sinceridad solicitada 

Con frecuencia leemos en el poeta perífrasis de sinceridad, que responden a una petición 
expresa o de contexto. 

Creonte ha ido a consultar al dios los motivos de la peste que asola a Tebas. Estas consultas 
al Apolo de Delfos ante una plaga eran frecuentes. Vuelve coronado de laurel, señal de buenas 
noticias. Edipo le interroga sobre el oráculo y Creonte está dispuesto a exponer el mensaje divi­
no, esto denota su postura de sinceridad. 

Mymµ' av oi' fíxoucra TOU ei::ou rcápa· Oed. R. 95 

En esta misma tragedia se nos describe la sinceridad conyugal de Edipo. Yocasta, su esposa, 
quiere saber los motivos de la tortura del rey. El rey será sincero con ella: un día cometió el ase­
sinato de un anciano. 

xaí crot, yúvat, Ta/.., ll 8 E e; E~ i:: p & . Ibidem 800 

Esta misma postura de sinceridad tiene Ulises, no sin antes solicitar el permiso de Agame­
nón, para emplear la sinceridad de amigo. 

E~rnnv oúv drcóvn TUAT]8fi <pÍAQ> 
croi µl]8Ev Yjcrcrov Tí rcápoc; ~UVlJPETi::lv; Ay. 1328-29 

La sinceridad filial se refleja en el siguiente texto. Hilo reprocha a su madre Deyanira el asesinato 
de su padre mediante el regalo del manto funesto. Aquélla le pide sinceridad y éste se la ofrece. 

i::t x,pi¡ µa88lv cri::, rcávTa 8i¡ cpcovi::'iv x,pi::cóv. Tra. 749 

Con casi idénticos términos se expresa la sinceridad fraterna de Crisótemis hacia su hermana 
Electra. Esta le pregunta las penas futuras que le esperan en el palacio y aquélla le expondrá to­
dos sus conocimientos. 

un' t~i::pffi crot rciiv ocrov xáTot8' tycó. El. 378 

De nuevo, Electra pregunta a su hermana Crisótemis por la señal que prueba la presencia de 
su hermano. Esta promete contarle todo lo que ha visto: el bucle de Orestes en la tumba de su 
padre. De este rizo hablan los tres trágicos. 

xai 8i¡ /..,Éyco crot rciiv ocrov xaTEt8óµl]v. Ibidem 892 
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También los superiores piden sinceridad a los inferiores. La reina Deyanira la pide del mensa­
jero en el v. 349 crmp&c; µm cppá~i:: rciiv ocrov voi::'ic; y el mensajero expondrá la verdad de los 

hechos, desmintiendo el relato de Licas. 

E8o~i::v oúv µm rcpoc; crE 8l]A,fficrat TO rciiv, 
TO 8' op8ov E~EÍPT]';( oµcoc;. Tra. 369, 374 

La misma reina pide a Licas que le diga la verdad, pero añade una afirmación digna de resal­
tar: el ser tratado como embustero es afrenta para un libre. Esto mismo lo vemos afirmado res­
pecto al fo8Mc; en un fragmento trágico wi::u8fi fü: w'ic; fo8A,ofotv ou rcpÉrci::t AÉyi::iv ( cf. Chaer. Fr. 
27), y en la comedia nueva tt..,i::u8Épou yáp fon TUAlJ8fi Myi::tv (cf. Men. yv&µm µovócrnx,m, 162). 

al..,/..,' drcE rciiv TUAT]8Éc;· CÍ:lc; E/..,i::u8ÉpQ> 
wi::u8i::1 xcüi::'icr8at xi¡p rcpócri::crnv ou xa/..,i¡. Ibidem 453-54 

Por tercera vez, Deyanira solicita la sinceridad, esta vez de Licas. Este formula su sinceridad 

de modo afirmativo y negativo. 

rciiv crot <ppácrco TUAT]8Ec; ou8E xpÚ\jfoµat. Ibidem 474 

También Neoptólemo pregunta al mercader que le ha dado la noticia de que el hijo de Ti­
deo y Ulises se han embarcado con la intención de llevarse consigo a Filoctetes, qué móviles 
pueden tener. El mercader le expondrá el vaticinio de Heleno, sin ocultar nada. 

tyw crE wlíT', fococ; yap oux uxi¡xoac;, 
rciiv h8t8á~co. Phzl. 603-604 

De la misma manera, Tecmesa, la cautiva raptada por Ayante, es sincera con el coro, que 
quiere saber el comienzo del mal del héroe. El coro lo sabrá todo. 

arcav µa8i¡cr1J Toupyov, me; xmvcovoc; &v. Ay. 284 

En este mismo monólogo, nos explica que Ayante le amenazó, si no le manifestaba lo ocurri­
do y su situación. Ella le expuso cuanto sabía. 

Ibidem 316 

Esta sinceridad solicitada está expresada por el poeta mediante formulaciones negativas. 
Deyanira, como hemos visto más arriba, pide franqueza a Licas tres veces, pues éste ha hecho 

un relato fingido de los móviles de Heracles respecto a Yole. Lo hace al principio del monólogo 
en forma negativa µi¡ EXXAÉ\jfl]c; Myov. v. 436-37; de forma positiva en el v. 45?, ~omentado más 
arriba, y al final vuelve a su formulación negativa: con otras gentes puede ser «infiel», pero a ella 
le debe hablar sin mentira. El verbo lo vemos empleado por primera vez. 

croi 8' tyw cppá~co xaxov 
rcpoc; anov dvat, rcpoc; 8' Eµ' U\jf8U88tV ui::í. Tra. 468-69 

Hemos visto más arriba la sinceridad de amigo en una perífrasis negativa, ahora la vemos en 
labios de Neoptólemo, que se la pide al mercader con una fórmula negativa. 

88l 81'¡ cr', Eµotyi:: tA,8óvTa rcpocrcpiA,fi' Mycov 
xpú\jfat rcpoc; T¡µiic; µl]8Év éóv uxi¡xoac;. Phtl. 587-88 

Finalmente, Eurídice solicita de los ciudadanos la verdad, pues algo ha oído acerca de una 
desgracia personal, y quiere saber de qué se trata. El mensajero le expondrá, sin apartarse un ápi­
ce de los hechos. 

Ant. 1192 
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b) Sinceridad espontánea 

Edipo está firmemente convencido de la veracidad de los dioses, en especial de Zeus y Apo­
lo, como!º demu:stran estos; tr:s pasajes. Le profetiza a Teseo que un día los atenienses y los te­
banos sera? enemigos, estos ult1mos serán derrotados, cuando invadan el Atica. Entonces el cadá­
ver de Ed1po beberá su sangre, si Zeus es todavía Zeus y Febo es veraz. 

d Zeu<; en Zeu<; xffi ~to<; <I>ol'j3o<; aa<pi¡<;. Oed Col. 623 

Unos versos más ~delante, se lo manifestará a Creonte, que ha venido a Colono, para hacerle 
regresar ~ Tebas. Ed1po conoce muchísimo mejor los sucesos de Tebas, pues los conoce a través 
de los d10ses veraces. 

not-A.Q> y' oacpnep xai aa<pECT'TÉpcov xAúco, 
<I>oíj3ou u xaihoí3 Zr¡vó<;, Jbzdem 792-93 

Esta firme co~vicción ~e impide volver a Corinto a la muerte de Pólibo. Si éste ha muerto, 
no puede cu~p~me la pnmera parte del oráculo, que rezaba que él iba a ser el asesino de su 
padre; pero, v1v1endo su madre, podría todavía casarse con su madre, cosa que afirmaba el orá­
culo. Sus temores se fundamentan en la arraigada creencia en la veracidad de Apolo. 

'Tapj3fuv YE µi¡ µot <I>ol'j3o<; E~ÉA81J aa<pi¡<;. Oed. R. 1011 

También son veraces los m_ensajes del a_divino. Edipo intenta descubrir al asesino de Layo, 
ca~sante del mal que sufre la cmdad. El confeo, al ver llegar a Tiresias, se alegra, pues la verdad 
es innata en el agorero. 

o\'.8e yap 
'TOV 8etOV fíór¡ µáV'TtV cbó' ayoumv cb 
'TUAT]8E<; Eµ7tÉ<pUXEV av8pcóncov ~ó~cp. Ibidem 297-99 

. El propio Tiresias es consciente de la verdad de su mántica. Ante la insistencia contumaz de 
Edipo, declara que el rey es el autor de la plaga. A la cólera del rey responde que lleva consigo 
la verdad como baluarte. 

'ª"-r¡8f:<; yap iaxGov 'TpÉ<pco. Jbidem 356 

El adivino, a p~sar de la ira del rey, le repetirá que él es el asesino de Layo. No le importan 
las amenazas, se?u~rá hablando, si tiene fuerza la verdad. La oración condicional es la atenuación 
de _algo que sub1etivamente es inconcuso: el valor de la verdad. Tanto para el coro como para Ti­
res1as el arte de la mántica es veraz. 

el7tep 'TÍ y' ECHt 'Tij<; aA.r¡8eía<; a8tvo<;. Ibidem 369 

Esta misma _sinceridad la _vemos :1: ~os reyes. Creonte conoce la muerte de su hijo Hemón, y 
ahora e: mensa1ero le ª?u?c1a el SU1cid10 de su esposa. El rey confiesa con verdad ser el asesino 
de su conyuge. ~st~ ad!et1vo lo conoce Homero '1axe \Jfeúóea noA.A.a Mycov E'Tuµofotv óµofo Od. 
19, 203 Y Teognis eA.noµevot xeívou<; návca t-tyav ecuµa Eleg. l. 308. 

Eycó, <páµ' enµov. Ant. 1320 

Teseo también se caracteriza por la sinceridad. Se irrita ante el rapto de las hijas de Edipo 
lleva~o a cabo por los siervos de Creonte, y ordena a éste devolverlas. El rey cierra su discurs~ 
manifestando la verdad de su mandato. 

xai 'TUU'Tá am 
'TQJ VQJ 8' óµoíco<; xano 'Tij<; yA.cóaar¡<; AÉyco. Oed. Col. 935-36 
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La sinceridad tampoco es ajena a las prerrogativas de los nobles: héroes e hijos de reyes. La 
sinceridad del joven Neoptólemo aparece en dos momentos de la tragedia: en el prólogo, al refe­
rirse a emplear las malas artes de Ulises, v. 86-95, y en la última parte, cuando se apresta a de­
volver las armas al anciano. Ulises toma su propósito por burla, pero el joven insiste en su firme 

y sincera resolución. 
d xep'Tóµr¡aí<; fon caA.r¡8fí A.ÉyEtV. Phzl 1236 

En consecuencia, ofrece las flechas y el arco al anciano. Este duda de la sinceridad de sus pa­
labras, y, al jurárselo por la suprema majestad de Zeus, reconocerá la dulzura del juramento pro­
nunciado con verdad. El término lo conoce Homero (cf. Od. 1, 174; 4, 645; 13, 232; 14, 186; 
24, 258, 297, 403), Hesíodo (cf. Erg. 10), y Píndaro (cf. Nem. 7, 63). 

cb <píA.cm' dncóv, d A.tyet<; E'TT¡cuµa. Ibidem 1290 

Asimismo, las palabras de Orestes, cuando se da a conocer a su hermana Electra, son sinceras. 
Afirma su veracidad en forma negativa, v. 1220. Para ratificar la verdad de su afirmación le 
muestra el sello de su padre como testimonbio fehaciente de verdad. 

ci¡v8E npoaj3A.É\jfaaá µou 
o<ppayl'óa na'Tpo<; exµa8' d a a<pfí A.Éyco. El. 1222-23 

De la misma manera, la gente sencilla aparece adornada con la sinceridad. El mensajero es 
veraz en varios lugares de la tragedia. Dos personas conocen el verdadero nacimiento de Edipo: el 
criado de Layo y el mensajero, pues ambos anduvieron juntos en el Citerón. El criado afirma que 

el mensajero dice la verdad. 
A.tyet<; at- r¡ 8fí, xaínEp EX µaxpou xpóvou. Oed. R. 1141 

Mensajero es el que ha presenciado la rebelión de los argivos contra Tebas. Desea comunicár­
selo inmediatamente a Ayante, cumpliendo el deber de sinceridad para con los señores . 

wl'<; xupím<; yap náv'Ta XPii ór¡A.ouv A.óyov. Ay. 734 

No faltan en Sófocles formulaciones negativas de la sinceridad espontánea, referidas a los 
mismos estamentos acabados de mencionar. 

Edipo había afirmado la veracidad de los dioses positivamente, ahora lo expresa de forma ne­
gativa. El hospedaje que le brinda Teseo ha de ser un día fructífero para el país, puesto que éste 
saldrá victorioso de los ataques de los tebanos, si los dioses no engañan. Aunque expresa la vera­
cidad con un período hipotético, los futuros del contexto demuestran su firme convicción. 

dnep µi] 8eoi \jfEÚaouaí µE. Oed. Col. 628 

De modo más categórico, ratifica dicha convicción casi al final de la tragedia. Edipo comunica a 
Teseo que se le avecina la muerte. Su certeza se fundamenta en el anuncio de los dioses veraces. 

auwi 8eoi xi¡puxe<; ayyÉAAOU<JÍ µot, 
\jf EÚ 8 ovLE<; ou óf:v ar¡µ á' cov n poxEt µÉvcov. Ibidem 1511-12 

También se ve ratificada la sinceridad de Creonte. En el diálogo que mantiene con su hijo 
Hemón, le alaba por la disposición de su ánimo; al mismo tiempo le comunica la condena a 
muerte de su amada, que obedece a su voluntad de no mostrarse mentiroso ante la ciudad. 

\jfeuófí y' Eµaucov ou xacaa'Ti¡aco nóA-Et, Ant. 657 

El mismo alarde de sinceridad hace Creonte, cuando le promete a Edipo que, si quiere ser des­
terrado de Tebas, lo tendrá. La veracidad de esta promesa se fundamenta en su habitual franqueza. 

a µi] <ppovw yap ou <ptA.fu A.tyetv µácr¡v. Oed. R. 1520 
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Edipo reconoce en Teseo piedad, justicia y verdad. Esta la expresa con un término nuevo. 

µóvov; rcap' l>µ'Lv rp)pov av8pcórcwv EyCÓ 
xai -ro µT¡ \JH:u8ocnoµE'Lv. Oed Col. 1126-27 

~ s~ vez, Teseo reconoce que Edipo vaticina con verdad. Este ha afirmado que la señal de la 
pr~ximidad de l~ muerte_ es la tormenta desencadenada. Aquél da crédito a sus palabras, pues 
Edipo no profetiza mentiras. El término empleado es nuevo. 

rco).J .. a yáp aE 8wrcísov8' ópéú 
xoü \jftu8ócpr¡µa· Ibidem 1516-17 

De n~evo v~mos a los héroes adornados con la sinceridad, expresada en perífrasis negativas. 
El caracter s~ncero de Neoptólemo ha sido perturbado momentáneamente por la instigación 

constante de Uhses. _Ahora aparece su cpúcnc;. No le va a ocultar a Filoctetes que desea llevárselo a 
Troya: Un comentano acerca de la verdad y sinceridad del joven nos lo frece Aristóteles ( cf. Eth. 
ad Nzcom. 1146, 2, 7; 1151, 9, 4). 

OMÉv aE xpÚ\jfCD. Phzl. 915 

Ta1:1b.ién Orestes es s~ncero con su hermana Electra. El héroe va dándose a conocer suavemen­
te. El ~ltimo paso es deurle que la urna, que lleva en sus manos con sus presuntas cenizas es un 
falso simulacro, y que en su afirmación no hay mentira. ' 

\lfElí8oc; oMi::v wv 'Ahw· El. 1220 

Finalmente, el poeta pone un largo monólogo en boca de Ayante, en el que expone ante el 
~oro y Tecmesa. la causa de su enojo: las glorias de su padre, cuando conquistó Troya, y la ingra­
titud de los argivos, al conceder sus armas a Ulises y no a él. Todo el monólogo está fundado en 
la verdad, como lo reconoce el corifeo. La expresión es nueva. 

oü8dc; f:pd rco8' l>rc ó f3 A. r¡ rnv A.óyov, 
A\'.ac;, 8'AE~ac;, &.A.A.a i-fíc; aaurnlí <ppEvóc;. Ay. 481-82 

:r~mpoco los ~:1mildes ocultan la verdad. El mensajero, que llega al palacio de Tebas con la 
notiua ~de _que Pohbo .ha muerto y que los habitantes del Istmo desean que le suceda en el tro­
no, esta dispuesto a firmar con su sangre la veracidad de sus palabras. 

d 8i:: µ i¡ 

AÉyw y' tyw i-a'Ar¡8Éc;, a~téú 8avdv. Oed R. 943-44 

Po~ fin, e~ ~~rifeo anuncia a Edipo que sus hijas raptadas vuelven a su presencia, y apostrofa 
al anciano, d1C1endole que no le llamará adivino mentiroso. El término lo conoce Heródoto (cf 
4, 69) y Esquilo (cf. Ag. 1195). . 

i-0 axorcQ> µi::v oüx f:pE'Lc; 
cüc; \jfEU8óµavnc; · 

D) El juramento 

Oed. Col. 1096-97 

. . Creonte ha pro.nunciado bajo juramento su amenaza contra los guardianes del cuerpo de Po­
linices: colgarlos vivos; ello refuerza la veracidad de esta amenaza. 

opxtoc; 8É CTOt AÉyCD, Ant. 305 
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El mismo adjetivo califica a Teseo, que fiel a su juramento de recibir en tutela a las hijas de Edi­
po, no duda en hacerlo bajo juramento. La lealtad de su persona está unida a la promesa jurada. 

O 8' ffic; ffic; avi¡p yEvvafoc;, ODX OtX'!OU µÉrn 
XU'!ljVWEV -rá8' Üpxtoc; 8pácrntV ~ÉVq:>. Oed. Col. 1636-37 

Otro término que recibe el que ha sido ligado con un juramento es f:rccóµowc;. Ayante hizo la 
expedición obligado por un juramento, según palabras de Teucro. Se refiere al juramento que le 

hizo prestar Tindareo. 
a) .. :)..,' OUVEX' opxwv oknv l)v f:rccóµoi-oc;, Ay. 1113 

Este mismo término hace la situación de Licas más embarazosa. El sujeto al juramento no 
afirmaba que traía a Yola como esposa de Heracles, lo que hace más detestable su mentira, 
puesto que el juramento testimonia intrínsecamente la veracidad de las palabras. 

xoüx trccóµoi-oc; AÉywv 
8áµapi-' 8cpaaxEc; 'Hpax'Ad '!UÚ'!T]V ayEtv; Tra. 427-28 

Opuesta es la postura de Teseo, según sus propias palabras dirigidas a Edipo. A su juramento 
jamás le siguió el engaño, sino su fiel cumplimiento. 

8tíxvuµt 8'· wv yap c'óµoa' oüx E\j!Euaáµr¡v 
oüMv aE, rcpfof)u. Oed. Col. 1145-46 

El mismo verbo pone el poeta en boca de Filoctetes, para recordar a Neoptólemo que juró 
llevárselo a casa y no a Troya, con la consiguiente irritación del anciano. 

oµócrnc; arcá~EtV o\'.xa8', te; Tpoíav µ' Ciyff Phzl. 941 

Por segunda vez, el anciano le recuerda que debe llevarlo a casa, como lo había jurado. 

µT¡ 8fíi-a, i-Éxvov· &.A.A' á µot ~uvcóµoaac;, 
rcÉµ\jfov rcpoc; o\'.xouc;, Ibidem 1368-69 

El propio Filoctetes juzga su situación desesperada, pues Ulises juró a los aqueos llevárselo a 
Troya, lo cual le obliga a llevar a término su acción. 

ií xt'Lvoc;, Y¡ rcáaa f)Aáf)r¡, 
tµ' de; 'Axaíouc; c'óµoaEv rctícmc; mE'AE'Lv; Ibidem 622-23 

Sófocles emplea fórmulas rituales del juramento que encontramos en otros autores: Homero 
(cf. JI. 7, 411; 10, 329; 19, 258); Aristófanes (cf. Acarn. 860, 911; Platón (cf. Fedón 62 a, Epist. 
345 a). La emplea Licas a instancias de Deyanira, que desea la verdad. 

\'.ai-w µÉyac; ZEúc;, wv y' av t~Et8ú:>c; xupéú. Tra. 399 

Fórmula parecida sella la necesidad de hablar, que siente Creonte, al contemplar la desgracia 

del reino. 
f,yw yap, ta'!CD ZEuc; ó rcáv8' ópéúv ad, 
oui-' av cnwrci¡amµt... Ant. 184-85 

Este Zeus es, pues, el dios del juramento. De aquí que Neoptólemo lo invoque, para ratifiar 

la verdad de sus palabras. 
oµwc; 8i:: M~w· Zfíva 8' opxtov xaA.éú· Phzl. 1324 

El poeta, además, personifica el juramento y añade que es hijo de Zeus, genealogía que se 
encuentra en Hesíodo (cf. Erg. 804; Teog. 231-32), y en Heródoto (cf. 6, 86, y, 2). 

i-aui-' ouv 8x'AuEv 8aíµwv T¡µéúv 
XW rcávi-' a~CDV Lltoc; "Opxoc;. Oed. Col. 1766-67 
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Tampoco desconoce el poeta el verbo empleado por Esquilo (cf. Bum. 764; Sept. 46). Los 
guardianes del cuerpo de Polinices, descubierta su sepultura simbólica, están dispuestos a jurar 
non haber cometido la acción delictiva. 

xai 8wu<; ópxroµo"CEtV Ant. 265 

Pero el poeta no se limita a perífrasis generales o a fórmulas ya empleadas por otros autores, 
sino que crea nuevas. Una de ellas la leemos en el diálogo que mantiene Heracles con su hijo 
Hilo; aquél le pide que lo jure «por la cabeza de Zeus que le engendró», y le añade, «si fueras 
más allá», es decir, si violas el juramento, haz votos, para recibir pesares. Esta palabras ratifican 
que los griegos conciben el juramento como cerco que limita sus obras y acciones, cosa ya señala­
da por L. Gil 9. 

Her. oµvu fl.tói;; vuv "COU µE cpúoavwi;; xápa. 
Hil. oµ vuµ' f.yroyE, Zfív' exwv Encóµowv. 
Her. d 8' EX"Co<; f.A.801<;, m¡µovai;; cuxou A.aBEiv. Tra. 1185, 1188-9 

La misma tragedia nos ofrece otra fórmula nueva en las palabras que Deyanira dirige a Licas, 
solicitando su sinceridad: «Por Zeus que fulmina rayos en la alta cima del Eta». 

µtj, npói;; oE "COU xa"C' axpov Ohafov vánoi;; 
fl.10 <; xa "Caº' p á n"C ov"C o i;;, ExxA.É\j/U<; A.óyov. Ibidem 436-37 

Nueva también es la fórmula empleada por Neoptólemo. Jura no en engañar a Filoctetes 
«por el sagrado respeto del supremo Zeus». 

ancóµoo' áyvoli Zrivoi;;i;; Ú\j/Íornv oÉBai;;. Phi/. 1289 

Antes de terminar, debemos resaltar los dos textos siguientes, pues apuntan a algo nuevo en 
la concepción del juramento. 

Filoctetes teme quedarse solo y suplica a Neoptólemo que no le abandone. El anciano no 
quiere ligarle con juramento, a pesar de la trascendencia que tiene para él. 

OU µtjv o' EVOpXÓV y' U~lW 8fo8at, "CÉXVOV. Ibidem 811 

El mismo pensamiento lo vemos en boca de Edipo. Teseo promete no abandonarlo y prote­
gerlo, pero aquél no le exige juramento, como si fuera un hombre desleal, puesto que las pa­
labras de un noble no necesitan refrendo alguno, sí las del malo. 

OU"COl o' úcp' opxou y' mi;; xaxov 1tlO"CCÓOoµm. Oed. Col. 650 

F) Antónimos de la sinceridad: el engaño, la mentira 

La tragedia Fi!octetes protagoniza el engaño, como es lógico por su temática. Su prólogo per­
fila claramente la personalidad falaz de Ulises, pues ordena a Neoptólemo ganarse el ánimo del 
anciano mediante el engaño. 

"Ci¡V Cl>tf...OX"ClÍ"COU OE 8Et 
\j/UX,i]V onwi;; A.óyo101v EXXA.É\j/El<; A.Éyrov. Phi!. 54-55 

9 L. Gil, «La piedad y sus manifestaciones», Intro­
ducción a Homero, Madrid 1963, p. 473: «como lo indica 
la etimología de la palabra iípxoc;, los griegos lo conce-

bían como una especie de barrera puesta a la libertad de 
acciones y palabras del hombre». 
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Neoptólemo se resiste, pues su naturaleza le impide actuar con malas artes, v. 87. Preferiría 
llevárselo a la fuerza. 

a').),' El'.µ' ihotµo<; npo<; Bíav "COV av8p' U"fElV 
xai µi] 8óA.otcnv· Ibidem 90-91 

De nuevo le insiste, pues el anciano no es peligroso, si es atrapado en la red del engaño. 

A.tyw o' f,yru 8 ó A. Q> CI>1A.ox"Ctjn1v A. a B E i v . 
ou, µi] 8óA.Q> A.aBóv"Ca y', w<; f,yru J...f,yw. Ibi'dem 101, 107 

En el último verso del prólogo, Ulises invoca a Hermes, dios de las astucias. Así aparece ca­
racterizado este dios en la épica griega (cf. H a Hermes, 161, 260, 282, etc.). 

'Epµfí<; 8' 6 nÉµnrov fl.óA.10<; i¡ytjomw vQ>v Ibidem 133 

Este epíteto se lo ha ganado Ulises con todo merecimiento, pues capturó al adivino Heleno 
de noble linaje. 

Ibi'dem 608 

También Ayante es calificado con este mismo epíteto por Atenea, o la voz de la diosa, según 
otros comentaristas. 

vúx"Crop E<p' úµéii;; 8 ó A.10 <; 6 p µ él"C at µóvoi;;. Ay. 47 

Naturalmente, las víctimas del engaño profieren quejas amargas. Así lo hace Filoctetes, co­
menzando en el v. 923, para finalizar con una amarga exclamación. 

Phi/. 929 

El engaño, confiesa el anciano, lo ha convertido en un difunto, sombra de humo, mísero 
fantasma vExpóv, fí xánvou ox1áv, El'.8roA.ov aA.A.roi;;. Esta es una expresión muy corriente en la 
poesía griega (cf. Ant. 1170, Ay. 126, Phi!. 947; Esquilo, Ag. 839; Píndaro, Pit. 8, 95). El adje­
tivo 8úoµopoi;; refleja la amargura de su lamento. 

vliv 8' T¡náqµat 8úoµopoi;;· Ibidem 949 

La antistrofa, que comienza en el v. 1101 con una serie de lamentos, explica el porqué. 

aA.A.á µot aoxona 
xpumá ,, f.nri 8oA.Epfii;;i;; unÉ8u <ppEvói;;· Ibidem 1111-12 

Como consecuencia de la ira que hierve en su interior, jamás tendrá bien dispuesto su ánimo 
para quien le robó el medio de vida (se refiere al arco) con engaños. 

ou yáp no"C' Euvouv "Ci]V Eµi]v X"ClÍOU <ppÉva, 
ooni;; y' Eµoli 8 ó A.ot01 "COV Bíov A.aBcóv 
anEO"CÉPllXai;;· Ibidem 1281-83 

A pesar de las afirmaciones del poeta sobre la veracidad de los dioses, comentadas anterior­
mente, en dos lugares les atribuye la autoría del engaño. El coro se identifica con la conducta de 
Ulises y Neoptólemo y afirma que el engaño ha sido obra de los dioses y no de su mano. Es dig­
no de notarse la coincidencia de Heródoto, cuando explica, como hemos advertido en otro lugar, 
el desastre persa fundamentalmente como engaño sucesivo de los dioses y con Esquilo ( cf. Ag. 
273, 477-78; Pers. 107-108, 472). 

nó"Cµoi;; < nó"Cµoi;; > oE 8mµóvrov 
"Cá8', oufü: OÉ 'YE 8óf...o<; 
fox' uno X,Etpoi;; Eµfii;;· Ibidem 1116-18 
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El mismo pensamiento expone Orestes al Pedagogo. Febo le ordenó ejecutar la venganza de 
los asesinos de su padre con engaños y sin armas bélicas. 

acrnwov m'rrov &.crníocov '"CE xai cr-rpa-rou 
8óA.01cn xA.fa¡m1 XEtpoc; Ev8íxouc; crqiayác;. El. 36-37 

Finalicemos el engaño con el juicio de valor que nos ofrece el trágico. El engaño produce o­
VE18oc;. Lo vemos en el consejo de Filoctetes a Neoptólemo de no incurrir en oprobio ante los 
hombres por haberle engañado. 

xai µil napijc; 
CTUU'"COU J3pow1c; ovc18oc; EXXAÉ\lfac; EµÉ. Phtl. 967-68 

El engaño también lleva consigo vergüenza. El mismo héroe apostrofa a su arco que, pasando 
a manos de un hombre todo ardides, contemplará sus vergonzosos engaños. 

ópfüv µf:v a1crxpac; &.ná-rac;, Ibidem 1136 

Con las mismas palabras nos lo confirma Neoptólemo, al arrepentirse de haber hecho víctima 
de sus engaños vergonzosos a un hombre. 

U11:Ú'"CU1CT1V UlCTXPUl<:; UVOpa XUt 0ÓA01<:; ÉAú:N. Ibidem 1228 

Por fin, el engaño es una acción impía. Así lo manifiesta el coro, cuando exhorta a Electra a 
poner fin a su llanto, motivado, porque su padre fue atrapado impíamente por los engaños. El 
coro reitera, una y otra vez, la idea del engaño. 

'"COY náA.m EX OOAEpéic; a8ECÓ'"CU'"CU 
µa-rpoc; áMvr' &.ná1'a1c; 'Ayaµtµvova 
xaxq. -rE xi::1pi npóoornv; El. 124-26 

Pasemos a la mentira. La primera afirmación que podemos formular, siguiendo los textos del 
poeta, es que los adivinos no mienten. El adivino Heleno vaticina que es necesario que Filoctetes 
vaya a Troya y .que ésta será tomada por completo en el próximo verano. La conciencia de veraci­
dad del adivino se manifiesta en el ofrecimiento de su vida, si miente. 

fí 8í8cocr' txcúv 
X1'Eívciv fou'"t'ÓV, fív '"t'áói:: \lfEUcr8ij A.tycov. Phzl. 1341-42 

La misma conciencia de veracidad hallanos en Tiresias, cuando intenta que Creonte no se 
obstine en asesinar a Antígona. El tirano piensa que, incluso el adivino, se confabula contra él 
por dinero. Para éste, el creer que su mensaje mántico es mentira es ya un oprobio. 

xai µilv A.tyE1c;, wi::u&fí µE 8i::crnísE1v A.tyov. Ant. 1054 

En esta lucha codo a codo que mantienen Creonte y Tiresias, el coro se ha puesto a favor del 
último, y el corifeo advierte al rey de la veracidad del adivino. 

Ibidem 1094 

Esta conciencia de veracidad se pone de manifiesto en otra tragedia del poeta. Tiresias, des­
pués de afirmar que Edipo dio muerte a Layo, v. 362, y que él es hermano y padre de sus hijos, 
v. 491, se despide con el siguiente reto: «si lo coge en mentira, puede decir que no entiende el 
arte adivinatorio». 

xav A.áJ3uc; E\lfEUcrµtvov, 
qiácrxE1v Éµ' fí811 µavnxij µ118f:v qipovciv. Oed. R. 461-62 

En cambio, las personas odiosas emplean la mentira. Creonte se presenta en Colono, para ha­
cer volver al desterrado Edipo, pues el pueblo cadmeo lo reclama, y su rey, unido en parentesco 
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así lo desea. Edipo con dos perífrasis nuevas describe el carácter mentiroso de Creonte. El 
únóJ3A.Ewv lo emplea en Ay. 491: únóJ3A.11wv Aóyov. 

1'0 crov ()' &.qifa-rm OEDp' únóJ3A.TJ1'0V CT1'Óµa, 
noA.A.iiv É')Gcov cr1'óµacr1v· Oed. Col. 794-95 

No pueden faltar testimonios que caractericen a la qiumc; de Ulises de insincera. Este ha pre­
tendido llevarse al anciano Filoctetes con el engaño, ahora se presenta como simple servidor, que 
ejecuta las órdenes de Zeus. El anciano se irrita, pues hace a los dioses mentirosos, mientras el 
taimado piensa que los hace veraces. 

Fil. 8wuc; npo-ri::ívcov mue; 8couc; \lfEUOE1c; 1'í8T]c;. 
Ul. oüx, &.U' &.A.118E1c;. Phi!. 992-93 

Para Filoctetes los jefes de los aqueos son también mentirosos. 

wuc; npcówuc; cnpawu, 
-rouc; 1'WV 'Axmfüv \lfEUOoxitpuxac;, Ibidem 1305-6 

Del mismo modo es calificado Licas por el mensajero. Debemos resaltar dos nuevas fórmulas 
en las que la verdad está unida a la justicia. 

&.vil p o&' oMf:v c:Dv ÉAE~Ev, &.p-rícoc; 
q:JCOVEl OÍXT]<:; E<:; óp8óv, aU' fí VUV xaxóc;, 
fí npócr8Ev ou 8íxa1oc; ayyEA.oc; napfív. Tra. 346-48 

En esta misma tragedia, el poeta nos ofrece el juicio valorativo de la mentira, como lo había 
hecho sobre el engaño. Si Licas miente por haberlo aprendido de Heracles, debe rectificar por 
una consideración ética: la mentira es detestable. 

&.A.A.' d µf:v EX xcívou µa8cúv 
\lfEÚÓEl, µá811cr1v ou xaA.iiv EXµav8ávE1c;· Ibidem 449-50 

Además, la mentira implica vergüenza, según la valoración ética que nos hace Neoptólemo. 
El jactarse de hazañas incompletas y acompañadas de mentiras es vergonzoso. 

xoµnciv ()' fo-r' a-rEA.ií cruv \lfEÚOEcrtv a1crxpov ovE18oc;. Phzl. 842 

En contraposición, para Ulises, que va a librar una dura batalla con Neoptólemo, no es ver­
gonzoso, si se utiliza con fines pragmatistas. Respuesta categórica a la pregunta del joven. 

Ne. oóx atcrXPÜV T¡yij ófí'"CU 'ª \lfEUOfl A.tyE1v; 
Ul. oux, d -ro crco8fívaí yE 'º \¡,fEUOoc; q>ÉpEt, Ibidem 108-9 

Para finalizar, la hipocresía está presente en la producción sofoclea. Ella es el engaño y la 
mentira pronunciados con un sádico refinamiento. 

Orestes ordena al Pedagogo que haga un relato fingido en el p;llacio. Ha de simular ser un 
focense, enviado por Fanoteo, y anunciar bajo juramento la muerte del héroe, debida a un fatal 
accidente. El juramento, refrendo de la veracidad, lo ha de emplear para encubrir la falsa no­
ticia. 

ayyEAE ()' opxov npocr-r18i::lc; ó8oÚVEXU 
-rt8v11x' 'Opfo-r11c; E~ &.vayxaíac; -rúx11c;, El. 47-48 

El propósito de las palabras del Pedagogo es el engaño envuelto en grata noticia. 

óncoc; Aóyq:i xA.tnwvrEc; T¡ 8 Efo v qi á n v 
qitpmµi::v aów1c; ... Ibidem 56-57 

" ! 
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El fiel ayo va a cumplir el encargo de Orestes v. 49. La reina, simulando tristeza por la muer­
te de su hijo, solicita una exposición veraz de su muerte. El Pedagogo le promete sinceridad, ur­
diendo el relato mentiroso y detallado del accidente en los juegos délficos. 

Eµoi 81'; cro, ~Éve, 

'tUAT]8i':c; dni':, 'té[> 'tpóm9 8tóHmm; 
xaneµnóµT]v npoc; 'tafha xai 'to ni'í.v <ppácrco. Ibidem 678-80 

Con la misma refinada hipocresía, Licas expone los hechos reales de las cautivas, entre las que 
se encuentra Yole. El motivo es que Heracles se ha enamorado de ella, y, al no querer entregár­
sela su padre le declaró la guerra. Licas expone a Deyanira una motivación falsa: su amo, hu­
millado, juró esclavizar a él, a su mujer y a sus hijos. 

wcr8' opxov aó'tQ> npocrBaA-wv 8tcóµocrev, 
~ov nm8i xai yuvmxi 8ouA-cócre1v 8n. 

CONCLUSIONES 

Tra. 255, 257 

1. La libertad de palabra en Esquilo ya no es patrimonio de la nobleza, como en la época 
arcaica. Esta es una manifestación de la EA-eu8epía a nivel personal y nacional, término que 
leemos por primera vez en Heródoto. De aquí que los esclavos, como el guardián del palacio de 
Agamenón y los pueblos sometidos carezcan de ella. Los griegos, sacudido el yugo persa, pueden 
hablar con libertad (Pers. 591) .. 

Esta facultas dicendz; o como diría el Viejo Oligarca ese Myew E~eivm 'té[> BouA-oµÉvcy 'tWV 
rcoA-t'téOV (Ath. Poi. 1, 2), no tiene en el trágico una denominación técnica todavía. No obstante, 
existen en sus obras términos y perífrasis que expresan bien esta noción: EA-eú8epa Básew (Pers. 
593) y sobre todo EA-eu8epócrwµoc; yl-&aaa (Su 948-49), y EA-eu8epocrwµeiv (Prom. 180). El trági­
co, como ha observado V. Ehrenberg 10, emplea una serie de variantes poéticas de la frase oficial 
E8o~€ 'té[> 8iíµcy: 8iíµou M8ox'tm nav'tel-fí \j!TJ<pícrµa'ta (Supl. 602); 88o~ev 'Apyeíotcrt ou 8t­
xoppóncoc; (Ibidem 605); Wfí<pov 8' eu<ppov' Eeevw (Ibidem 640), \Jffí<poc; 'Apyeícov (Ibidem 739) 
8T]µónpaxwc; Ex nól-ecoc; µía \Jffí<poc; (Ibidem 942), <pfí<poc; náv'tcov (Ibidem 965). Estos correlatos 
de parrhesia, y sobre todo la cheirotonia (Supl. 604, 621-22) parecen estar a punto de alumbrar 
el término específico, pero la realidad demuestra que éste no nace sino muchos años depués de 
haberse producido el cambio socio-político reflejado en Las Suplicantes a. 467-458. 

En resumen, el trágico es el primero que ha acuñado términos y perífrasis de auténtico sabor 
democrático. 

Sófocles, en cambio, contra lo que cabría esperar, representa un paréntesis en la evolución 
del pensamiento. La libertad de palabra depende de condicionamientos sociales y personas acci­
dentalmente dueñas del poder, pueden expresarse con libertad y coartarla. En cambio, los 
ciudadanos y las personas ocasionalmente sometidas se ven privados de ella, a no ser que se les 
conceda. 

La facultas dicendi no se ha expresado con el término técnico, aunque las últimas tragedias 
del poeta: Electra, Ftloctetes y Edipo en Colono, se escribieron, cuando estaba en uso el término 
parrhesia. La razón pudo ser que el pensamiento del poeta se mueve en la esfera de la épica y la 
lírica, refléjo de una sociedad artistocrática. Sin embargo, existen en sus obras términos y perífra-

10 V. Ehrenberg, art. cit., nota 4. 
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sis que recogen bien ese contenido semántico: 1-Éyew 8' ü Boúl-e'tat (Ant. 507), Myew ü XP1Jsotµt 
(El. 629), fo'-avnl-Éyew (Oed. R. 409), y sobre todo E~eA-eu8epomoµdv (Ay. 1258) y EA-eú8epov 
móµa (El. 1256), estos dos últimos casi sinónimos de parrhesia. 

2. La tragedia esquilea atestigua expresiones, para denotar la libertad irrefrenada .de exp~e­
sión. Los excesos del lenguaje contra el prójimo e incluso contra Zeus, que pueden derivar al m­
sulto personal y a la injuria se designan con una serie de compuestos con un primer término ad­
jetival que los matiza: 8pacrúcrwµoc; (Ag. 1399), 8pacrucrwµeiv (Supl. ~03), AaBpocrwµdv 
(Prom. 327), üyav i':A-eu8epocrwµdv (Ibidem 180), móµapyoc; (Sept. 447). Sm embargo, no apa-
rece un término técnico para un fenómeno específico. . 

Lo mismo ocurre con Sófocles. La irrefrenada libertad del lenguaje la emplean el superior 
contra el inferior, el inferior contra el superior, los superiores recíprocamente y los inferiores mu­
tuamente. Para denotarla, el poeta emplea una serie de compuestos de cr'tóµa vistos en Esquilo: 
8pacrucrwµeiv (Phi!. 280), cr'tóµapyoc; (El. 607), pero añade nuevos com~uesto: 8umoµ~v 
( Oed. Col. 986), xaxocrwµdv (El. 597); también emplea adjetivos que matizan el sustantivo 
axmov cr'tóµa (Ay. 1225), A-áBpov móµa (Ibidem 1147), xaxoi Myot (Ant. 259), xepwµíotc; 
yA-cócrcrmc; (Ant. 969), únÉpxonov 8noc; (Ay. 127), a8upócrwµoc; (Phtf. 188)'. No obstante, como 
en su predecesor no leemos el término técnico específico con esta connotación. 

3. Hemos señalado más arriba que los esclavos y los pueblos sometidos no gozan en Esquilo 
de libertad de palabra; pero la tragedia esquilea nos da a conocer una limitación de palabra de 
tipo religioso. El proceso de asebeia, promovido cont.ra ~squilo y co~ocido ?~r.~utores .poste­
riores, nos demuestra que no se podían divulgar los misterios de Eleusis, prohibioon atestiguada 
en los himnos homéricos. Por una parte, vemos que la religión eleusina continúa manteniendo 
su tabú en el siglo V, siguiendo una lína más conservadora que la política e impidiendo la liber­
tad de la palabra; por otra, dicha prohibición es tipificada ahora en el de~ito de asebeia. . 

Sófocles también conoce limitaciones de la libertad de expresión. En primer lugar, el miedo 
al superior suprime dicha libertad, como sin rebozos afirman Antígona y Hemón. En segundo 
lugar, el poeta pone un coto a la libertad de expresión, que coincide con la línea pindárica. El 
hombre no debe dirigir los excesos de su lenguaje contra los dioses, pues despierta la uBptc; de és­
tos e incurre en las funestas consecuencias del castigo. Se deduce, pues, que la limitación no es 
tan puramente religiosa como la de Píndaro. 

Igualmente expone el silencio al que está tometido Edipo por el respeto a un lugar ~agrado; 
de aquí que el anciano pida a su hija que lo saque de él, para poder expresarse con libertad_. 

Finalmente, encontramos un principio ético de supresión de libertad, ya que no se debe dew 
lo que está vedado obrar. 

4. Esquilo nos ofrece correlatos de parrhesia en su connotación de sinceridad, al exponer la 
sinceridad solicitada y espontánea tanto positiva como negativamente. 

Algunos los hemos visto en autores anteriores: El µT¡ xeu8e vócy homérico (cf. JI. 16, 19; 18, 
74; Od. 7, 548), lo leemos en µT¡ xeú8e't' 8v8ov xap8íac; (Coef 102). El VT]µep'tÉ<; de Homero (cf. 
Od. 4, 314; 3, 19, 101; JI. 3, 204, H. a Afrodita 186) lo hallamos en náv'ta vaµep'tfí Aóyov 
(Pers. 246). 

Otros los encontramos por primera vez en Esquilo: el adverbio wpéOc; Prom. 604, 609 (Supl. 
196); cra<pei 81'; µú8cy (Prom. 641); wuw 8T¡ cra<pl]VtéO (Ibidem 227), 'tov Ex <ppevoc; Myov ( Coef 
107); µT¡ napa yvcóµT]V (Ag. 931), al-T]8óµavnv (Ibídem 1241), naval-TJ8fí (Sept.), que más tarde lo 
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empleará Platón (cf. Resp. 583, B 2). Por consiguiente, hay términos ya conocidos y términos 
nuevos, para expresar la sinceridad, pero no ha aparecido el término concreto y expecífico de 
parrhesía con la connotación de «sinceridad». 

También Sófocles expresa la sinceridad solicitada y espontánea con giros tanto positivos como 
negativos aparecidos en la épica y la lírica: A,¿yi>tv €-rrí'Wµa (Phtl. 1290) (cf. Hom. Od. 1, 174; 4, 
645; 13, 232; 14, 186; 24, 258, 297, 403; Hes. Erg. 10; Pind. Nem. 7, 63), cpáµ' ihoµov (Ant. 
1320) (cf. Hom. Od. 19, 203; Teog. Eleg. 1, 30)8; aacptcni>pos (Oed. Col. 792); <l>o1Bos 
aacprís (Ibídem 623; Oed. R. 1011); d aacpfí Af.yw (El. 1223) (cf. Aes. Prom. 641; Pers. 705; 
Sept. 407), -raA-rt9fí A,¿yav (Phtl. 1236; Oed. R. 1141); drcóvn -raA-rt9fí (Ay. 1328) (cf. Aes. Ag. 
680); olJ8¿v ai> xpú\Jfw (Phil. 915) (cf. Hom. Od. 4, 350; 17, 141); oux tpds ffis \JIW8óµavns 
( Oed. Col. 1097; cf. Aes. Ag. 1195; Hero, 4, 69). 

Pero no faltan giros afirmativos y negativos nuevos, para expresar la sinceridad: a µi¡ cppovéü ou 
Q>lAW A,¿yEl (Oed. R. 1520), '!ép vép 9' óµoíws xarco '!fís yAWCJCTTts A,¿yw (Oed. Col. 936), '!O µi¡ 
\JfW8oawµdv (Ibídem 1127), a\jfw8dv aEi (Tra. 468); -ro 8' ópeov E~Eípyt;( óµws (Ibídem 374), 
xouof:v rcapríaw -rfís aA-rt9Eias Erras (Ant. 1193), ffis úrcóBA-rt-rov Aóyov (Ay. 481); -rfís aamou cppi>vós 
(Ibídem 482), ou \JfW8ó<pytµa ( Oed. Col. 1517). Por consiguiente, podemos afirmar que existen fór­
mulas tradicionales y nuevas para expresar la sinceridad. Sin embargo, no ha aparecido el término 
parrhesía con la connotación de «sinceridad», a pesar de escribir algunas tragedias, cuando el término 
estaba en uso, como hemos notado más arriba. En general, Sófocles se mueve dentro del pensamien­
to de la épica y de la lírica, reflejando valores éticos de una sociedad aristocrática, puesto que la since­
ridad es propia de los seres superiores: los dioses en el Olimpo, los reyes, nobles, y adivinos en la 
tierra. Sólo ocasionalmente refleja el mundo de valores de su época. 

Debemos resaltar un aserto sintomático de una mentalidad nueva, de una generalización al 
conjunto de ciudadanos de esa capacidad de expresarse sinceramente, y de ese hábito de ser sin­
cero, creado por el uso continuo de dicha capacidad. Para un hombre libre el ser llamado menti­
roso es un oprobio: ffis tA-we¿pcp \JfW8E1 xaA-cfoem xi¡p rcpóai>anv ou xaA-rí (Tra. 453-54). Ha de 
notarse que es una reina -Denayira-, quien dice eso a un servidor: Licas. 

5. El juramento sigue siendo refrendo de veracidad y sigue estando unido a la esfera reli­
giosa, aunque en Esquilo aparece menos frecuentemente que en la épica arcaica. Sin embargo, el 
poeta no otorga el mismo valor vinculatorio y probatorio que tenía en el epas. Por encima de él 
está Zeus y la justicia: ópxos yap aun Zytvos iax,úi>t rcAf.ov (Bum. 621). Es también de notar que 
el juramento se emplea en los procesos ante el tribunal. Esta proyección nueva del juramento 
manifiesta que ha adquirido un valor jurídico sin perder su valor ético religioso originario. Final­
mente, llamamos la atención sobre el término nuevo ópxwµm¿w (Sept. 46, Bum. 764). 

Del mismo modo, en Sófocles el juramento es testimonio de veracidad en las palabras y en 
las acciones de las personas y está vinculado a la esfera religiosa. 

Este aparece personificado (Oed. Col. 1767) y es hijo de Zeus como en Hesíodo (cf. Erg. 219, 
Heródoto (cf. 6, 86, y, 2). Leemos la fórmula ritual conocida por Homero fo-rw (Tra. 399, Ant. 
184) y el verbo ópxwµo-r¿w aparecido en Esquilo (Bum. 764, Sept. 46). Pero añade nuevas fór­
mulas: xápa ~tós ( Tra. 113 5), ~tos xa-rampámovws xa-r' axpov Ohafov várcos (Ibídem 436-
37), áyvov Zytvos Ú\Jfíawv a¿Bas (Phil. 1289). 

Como hemos advertido más arriba, Sófocles se mueve, siguiendo el pensamiento tradicional 
de la época y la lírica; sólo ocasionalmente contacta con los valores de su época. 

Resaltemos que la virtud del hombre libre, el hombre honrado, hace ocioso que tenga que 
dar crédito a sus palabras mediante el juramento. Obsérvese que este aserto se aplica nada menos 
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que a Teseo, la encarnación mítica de las virtudes del hombre democrático: ou-rot a' úcp' ópxoo y' 

ffis xaxov mmwaoµm ( Oed. Col. 650). Esto lo debemos poner en relación con el distinto trata­
miento que recibe el hombre libre y el esclavo en los juicios. Ambos se ven obligados a prestar 
juramento como garantía de sus palabras, pero al hombre libre no se le somete a torturas, 
mientras que al esclavo sí. 

6. Esquilo participa del mismo respeto a la infabilidad de los dioses que en la época arcaica, 
aunque no comparte la convicción pindárica de su sinceridad. Los dioses engañan a quienes 
quieren perder. Obsérvese, empero, que no señala a una divinidad concreta, manteniéndose en 
giros generales como 9dov \j!Ú9os (Ag. 478), 8oA-ffiaavws 9ctau (Ibídem 273), 8oAóµytnv arcárnv 
ernu (Pers. 107), atoAóµytns (Supl. 1036-37). 

El poeta también comparte el aborrecimiento del epas a la mentira humana. Los embusteros 
e hipócritas de sus piezas son siempre personajes odiosos, como Clitemnestra (Ag. 886, 613), 
Orestes (Coef 688), los hijos de Egipto (Supl. 750-51), Casandra (Ag. 1208). 

Finalmente, la mujer en Esquilo tiene una inclinación connatural al engaño y mentira, lo 
cual habíamos visto en Homero: f:rcd oux¿n ma-ra yovm~ív (Od. 11, 456), y en Hesíodo: ós 8€ 
yovmxt n¿noiei>, n¿nme' yi> Q>TIAT\'!1Jat (Erg. 375). 

Debemos resaltar la palabra enigmática como medio de engaño y el término esquileo \JfÚ8os, 
y la hipocresía, como forma refinada del engaño y la mentira. 

Sófocles, siguiendo el pensamiento esquileo, expone la veracidad de Zeus, Apolo y los adivi­
nos (Oed. Col. 623, 792-93; Oed. R. 299, 356, 1011). No obstante, los dioses en general y Apo­
lo en concreto pueden ser autores de engaños (Phtl. 1116; El. 36-37). 

Coincidiendo con su antedecesor, la mentira, el engaño y la hipocresía la encarnan personas 
odiosas: Creonte (Oed. Col. 794), Ulises (Phtl. 101, 109, 54-55, 608), Licas (Tra. 255, 346), 
Hermes (Phtl. 133). Participa, pues, Sófocles de la misma repugnancia a la mentira que el epas y 
Esquilo. Ello se ve reflejado en el sustantivo óvi>18os (Phil. 968), en el adjetivo aiax,pós (Phil. 
1136, 1128), y en el adverbio a8i>wrnrn (El. 124). 

Finalicemos, resaltando la nueva fórmula úrcóBA-rtwv a-róµa ( Oed. Col. 794). 
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